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ECOS.SUMARIO.

ADVERTENCIA.

Está en prensa el A Imanaque de
La -Ilustración de Madrid para el
año de 1872, que se servirá gratis
a los señores suscritores á nuestro
periódico, y se pondrá á la venta
al. precio de 4 rs. cada ejemplar, el
dia lo de octubre próximo.

(
Este Almanaque contendrá ar-

tículos y poesías de los más repu-
tados escritores, y un buen núme-
ro de grabados hechos sobre esme-
radísimos dibujos de los primeros
art stas que colaboran en La Ilus-
tración, en cuyos grabados se ha
procurado especialmente copiar
con fidelidad los monumentos, ro-
merías y costumbres de Madrid.

Texto.—Advertencia.—Ecos, por D. Isidoro Fernandez Fiares-
—Proyecto ignorado de monumento á Cervantes, por D. Vi-
cente Barrantes.— Historia de un desconocido (continuación),
por D. Antonio Hurtado.—A. la ilusión (poesía), por D. B. Fer-
nandez Miguel.— Inauguración de la igle-
sia de Junqueras (Barcelona). — Descubri-
mientos de nuevos dólmenes celtas en Ála-
va, por D. Ricardo Becerro de Bengoa.—

Los Quijotes y los Sanchos, diálogo de ul-
tratumba, por Ahriman.— MonUeny.—Eu-
genia de Guzman, por D. Peregrin García
Cadena.—Sillón de campaña del emperador
Carlos V.—Bibliografía portuguesa, por G.—Excmo. Sr. D. Luis González Brabo, por i7.
—La bendición de la mesa, por <?.—Naufra-
gio de la fragata «Melbourne», por X.

Cbabados.—Sillón de campaña del empera-
dor Carlos V., fotografía de Laurent, dibujo
deZ»..F. Pradtlla.—S. M.Eugenia de Guz-
man, es-emperatriz de los franceses, dibujo
de D. A. Perea.— La bendición de la mesa,
dibujo de D. Valeriano Br.cc/uer, reprodu-
cido por el Sr. Laurent.— Esopo, cuadro de
Velazquez, dibujo de B. Arturo Carreterc
—San Francisco, escultura de Alonso Cano,
fotografía de Laurent, dibujo de D. A. Pe-
rea.—Inauguración de la iglesia de Junque-
ras (Barcelona), croquis del Sr. Revenios,
dibujo de Z>. J. L. Pellicer. —Excmo. señor
D. Luis González Brabo, dibujo de D. -A. Pe-
rea.—Montsenv, dibujo del mismo.

Hace años, cuando mi corazón nacia á la vida del
amor, me dejé prender en las redes de una hermosa.
Ella y yo nos adorábamos: así al menos lo creíamos en-

tónces. Yno dudo que sería cierto. Ello es, en fin, que
sobrevino una corta ausencia mia, durante la cual yo,
apasionado y celoso al mismo tiempo, encargué la cus-
todia de la bella á un mi amigo de los que más confian-
za me inspiraban. Me quedé sin amigo y sin novia. El

mismo dia de mi vuelta les leian en la
parroquia la Epístola de San Pablo.
Creí que avisado de los .riesgos que
corre el que se entrega á la amistad,"
no tendría nunca que lamentar hechos
semejantes; pero hé aquí que mi impor-
tante salud reclama me ausente de la
corte, interrumpiendo así mis tareas li-
terarias de la Ilustración de Madrid;
y buscando un escritor que me reempla-
ce en ellas, me dirijo al mejor de mis
amigos y le exijo en gracia de nuestro
fraternal cariño que prescinda en algu-
na ocasión de su gran ingenio y talen-
to , y me sustituya en la confección de
estos articulejos. Ofreciómelo, no sin
tener que rogarle para ello, y yo me fui
tranquilo á tomar las aguas que en los
Pirineos llaman buenas y que en Espa-
ña debiéramos nombrar caras en gracia
del mucho dinero que nos cuestan. Es
mi amigo, me decía yo pensando en mi
sustituto, y hará todo lo posible por es-
cribir sin el chiste ymaestría que suele.
Lo contrario seria faltar á la buena
amistad que de tan antiguo nos profe-
samos. ¡Píese Vd. de los amigos! ¡ Qué
ingenio, qué inteligencia ha desplegado
el ingrato! Vds., que han leido las dos
últimas preciosísimas revistas de esta
Ilustración , digan con franqueza si
no tengo motivo para poner el grito en
el cielo! ¡ Otra nueva ilusión que la
amistad ha marchitado !

Confieso que si he podido perdonar
á mi sustituto que me haya muerto al
enristrar la pluma, no ha sido por las
flores que ha esparcido sobre mi cadá-
ver. Esos elogios son como la yedra,
que no basta á ocultar el tronco seco
que piadosamente cubre. He perdonado
á ese falso amigo, porque entre el cau-
dal escaso de erudición que tengo en el
meollo, conservo el recuerdo de aquella
máxima que dice: la buena amistad sabe
perdonar los defectos.

Yo perdono, pues, á mi amigo Fer_

nandez Bremon el ser escritor de talento.SILLÓN DE CAMPAÑA DEL EMPERADOR CARLOS V.
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Un oficial inglés que gozaba justa reputación de mili-
tar valiente, fué desafiado por un caballero escocés á
consecuencia de una ligera disputa.

Llegados que fueron al terreno, el oficial preguntó á
su adversario si sabia por qué iban á batirse.

—Sí, dijo el escocés, yo me bato por mi honor.
—No por cierto, exclamó, os batís por ese trozo de

cuerda (y sacó uno del bolsillo) que espera al desdicha-
do de nosotros que salga con vida de este empeño. Y
ahora, prosiguió tirando de la espada, podemos empe-
zar cuando os agrade.

También en Inglaterra hubo un tiempo en que los
duelos estaban prohibidos bajo pena de Ser ahorcados
los que se batieran.

A la vuelta de cada esquina se encuentra Vd. á un
amigo que le pregunta qué baños ó qué aguas ha toma-
do Vd., y apenas oye el nombre del sitio exclama:

—j En verdad que viene Vd. hecho otro ! ¡ Qué color!
¡ qué robustez! Está Vd. más gordo, tiene Vd. el sem-
blante más alegre y la voz más limpia, y hasta me pa-
rece—añade el preopinante si elrecien llegado es chato
—¡que le ha crecido á Vd. la nariz!

Esto sin perjuicio de que en laesquina opuesta dé el
bañista con otro conocido menos perspicaz ó galante,
que le encuentra tan seco y mustio como se fué, sin más
voz que entonces y con las mismas narices.

Los trenes del Norte llegan cargados de gente; los
teatros anuncian las compañías de que disponen; los
espectáculos al aire libre se encuentran faltos de públi-
co; en el Prado se cosechan catarros y pulmonías: todo
anuncia el fin del verano.

En una capital de reino se debe robar con más cultu-
ra, ó no robar: y es un atraso buscar uno á uno los relo-
jes en los bolsillos de sus dueños, en vez de tomarlos al
por mayor y de un golpe dentro de la fábrica.

Por eso indignan los hechos aislados que interrumpen
este cuadro magnífico, dando una triste idea de la ilus-
tración de sus autores. Me refiero al asalto que sufrie-
ron hace pocos dias. en una calle céntrica varios caba-
lleros, á quienes los ladrones apalearon á su sabor antes
de arrebatarles sus relojes.

Los ladrones hacen planos para minar los edificios,
usan del cloroformo, leen la correspondencia délos par-
ticulares antes de que llegue al correo, aprovechan el
telégrafo, detienen trenes ó viajan en coches de primera,
queman las sentencias de los tribunales y los archivos
de policía y horadan techos con auxilio de la química.

Este adelanto consolador prueba un progreso general
en todas las carreras.

Desde que se abrió en Londres una cátedra de robo,
se observan grandes modificaciones en el arte de despo-
Ijaral prójimo.

Todo el que viene de bañarse en el mar ó en las ter-
mas de Alhama, Arechavaleta, Elorrio, Viehy ú otras
cualesquiera se cree tan invulnerable como lo fué Aqui-
les desde que se zambulló en la laguna Estigia. Así es
que le hacen poca impresión moral las variaciones sa-
nitarias que esperimenta en su individuo durante la
cuarentena, por ser, según dice, natural efecto de las
aguas. Si se constipa, si tose, si tiene jaqueca, si no
tiene ganas de trabajar, si se pone triste ó alegre, si se
le rompe una uña, ó se le caen los lentes, ó pierde un
pleito, ó le suben el alquiler de la casa, todo ello, claro
está, se debe á la influencia de las aguas minerales.

Durante la cuarentena abdicamos nuestra inteligen-
cia y nuestro albedrío: somos juguetes de una fatalidad
que rige nuestro organismo, haciéndonos pensar y obrar
á su capricho. Yo espero que los legisladores han de re-
formar el código eximiendo á todo bañista de larespon-
sabilidad de sus acciones durante el período perturba-
dor de la cuarentena, como se hace con los niños y con
los locos.

El Sr. Lupi tiene muy adelantado su cuadro Amor
materno, el Sr. Cristino prepara la Fuente de lágrimas,
el Sr. Berdalo, padre, concluye el Lector de D. Quijote,
más otros tres ya conocidos, y el Sr. Bórdalo, hijo, da
la última mano á un cuadro del que se hacen elogios.

Lleguen en buenhora las obras de nuestros hermanos
de Portugal. Los artistas y el público de España harán
justicia, desde luego, á las dotes de talento que indis-
putablemente poseen sus autores.

Uno de estos dias deben llegar á Madrid las obras de
los pintores portugueses que han de figurar en la pró-
xima Exposición. La mayor parte de ellas han sido ex-
puestas erí la Academia de Bellas Artes de Lisboa, mu-
seo del vecino reino.

Ocultas sus obras en los palacios de nuestros reyes y
poco esparcidas en el extranjero, fueron desconocidos
su talento y su importancia. Hoy ya se le proclama por
todos el pintor de la naturaleza. «Jamás artista alguno
la ha seguido con mayor fidelidad, dice el insigne pin-
tor inglés "Wilkie; sus caballeros son tan n?.turales co-
mo, sus rústicos; ni ha ennoblecido lo que era vulgar,
ni ha impreso vulgar carácter á lo que era noble. « Ve-
lazquez ha sido comparado, como paisista, á Claudio;
como pintor de escenas populares, á Teniers; como
pintor de cacerías, á Sniders. » Sus retratos, ha dicho
otro crítico inglés, sobrepasan toda descripción y todo
elogio: él pintaba el alma de sus modelos; viven, respi-
ran, parece que dejan el lienzo y salen del marco. >\u25a0 Ha
sabido pintar el aire, decia Moratin.

Una de las joyas del gran maestro que posee nuestro
Museo es el cuadro cuya reproducción hoy aparece en las
páginas de la Ilustración de Madrid, y conocido bajo
el nombre de Esopo. Representa un viejo vestido con un
saco pardo atado con un lienzo á la cintura, con la ma-
no izquierda escondida en el pecho y en la derecha un
tomo en folio, en pergamino, que apoya en el costado.
Se vé en el suelo un cubeto roto y varios trastos.

Ante ese lienzo, lleno de color y verdad, la admira-
ción no deja al crítico espacio para preguntarse si Velaz-
quez trazó aquella figura pensando en el célebre mora-
lista frigio, tan colmado de favores por Creso ytan per-
seguido por los sacerdotes de Déífos.

Después de mucho tiempo que las obras de Velazquez
han yacido desconocidas en nuestros museos, el movi-
miento que el siglo ha impreso á las ideas y á las cosas,
la facilidad de comunicaciones y la ilustración, que se
ha extendido á todas las clases sociales, han dado á Ve-
lazquez el verdadero, puesto que entre los genios de la
pintura le corresponde.

*** ***

Isidoro Eernaxdez Plo.hez.

El dia 1.°, y con asistencia de todos los literatos,
poetas y periodistas de París, se veriüeó'el entierro del
más popular de los escritores franceses, Paúl de Koek.

Estraño contraste. El que alegraba al mundo con su
risa ha muerto de tristeza.

Díeese que la destrucción de su casita de campo oca-
sionada por la guerra, la pérdida de sus libros, y de sus
flores, el espectáculo de las desgracias y miserias que
ha sufrido su patria le han conducido al sepulcro.

Correspondiendo igualmente á sus propósitos de ofre-
cer á sus lectores copia de los objetos de arte más pre-
ciosos de España, da hoy La Ilustración de Madrid
un grabado de la escultura original de Alonso Cano que
representa á San Francisco, magnífica obra de talla que
se conserva en el tesoro de la catedral de Toledo.

Su proposición es seductora, porque al fin la autori-
dad cobraría seguramente el barato bajo la forma legí-
tima de contribución. Si el proyecto ofrece inconve-
nientes, será únicamente por la dificultad de montar bien
el servicio de vigilancia; pues como es tan difícil estar
al lado del tapete verde sin sentir lafascinación del oro,
sospecho que en la primer guardia de monte ó de ruleta
que hicieran los honrados individuos de la veterana, ju-
gaban hasta el triconio.

En vista de que el poder de la autoridad no es bas-
tante á estirpar el juego, hay quienes proponen que se
declare lícito, imponiendo una fuerte contribución á
esta nueva industria, reglamentándola y vigilándola.
Más claro: proponen algunos que el gobierno sea el
banquero.

—Hombre, pues yo creo lo contrario.
—¡Ca? No, señor... • yo y los compañeros fumamos

mucho!

—¿.Qué opina Vd. de la reforma?
—Que aunque se plantase todo el jardín no produci-

ría ventaja alguna al Estado.

Con este motivo preguntaba un asiduo concurrente á
uno de los guardas del Jardín :

cienda.

En el Jardín Botánico, según dice un periódico, se
está ensayando el cultivo y beneficio del tabaco, "con
plantas sembradas de varias especies. Si los resultados
corresponden, añade el colega, el gobierno podrá uti-
lizar oportunamente esta mejora en beneficio de la Ha-

desprecio.

Las leyes, como se vé, no han bastado á evitar este
duelo, no han hecho más que darle una forma extraña y
terrible. El código prusiano tiene que declararse impo-
tente ante el cadáver de un suicida que le sonríe con

Esta afirmación que puede aplicarse al juego conviene
más todavía á la preocupación social del duelo.

Y es que cuando los vicios están arraigados en las
costumbres, cuando revisten el carácter de pasiones
cuando la sociedad no los considera bajo el mismo cri-
terio de las leyes, son estas inútiles y aun crueles.

Leo la siguiente noticia en un periódico:
"Elduelo está prohibido en el ejército prusiano. Hace

pocos dias dos oficiales de guarnición en una de las ciu-
dades del Rhin se insultaron, y como no podían batirse
convinieron en jugar la vida á los dados. El que perdió
la partida se pegó un tiro, »

Las de la señorita Pinehiara son, al contrario, muy
productivas, para el ya opulento empresario de aquel
Circo. La ilustre bailarina demuestra el abuso que ha-
cemos de la lengua, sirviéndonos de ella para decir en
nuestro idioma — sólo para nuestros compatriotas inte-
ligible—lo que expresado con los pies seria universal-

Verdad es que no hay arte más caro que el susodicho.
Sólo pueden brindarle protección los grandes capitalis-
tas. Y aun hay ejemplos de muchos Cresos á quienes
han arruinado las exigencias de un par de pantorrillas
de mérito.

El arte coreográfico habia muerto en España. De
cuando en cuando aparecían en el escenario de nuestros
teatros algunos bailarines de uno y otro sexo que mo-
vian las piernas con más ó menos gracia y ligereza,
pero sin elocuencia ni filosofía. Todo su mérito estaba
en bailar, con cierta corrección y método, los mismos
pasos que cualquiera de nosotros puede ver gratis los
domingos en la pradera del Canal, en Tetuan ó en la
Virgen del Puerto. AlSr. Rivas, empresario del Circo
de Madrid, se debe la resurrección de la olvidada coreo-
grafía.

LA ILUSTRACIÓN DE MADRID.c2o8

Yes lo menos que debe hacerse con uño de esos ami-
gos para los cuales parece haber escrito un poeta fran-
cés estos versos:

Ces feuilles c/ui tombent en bas,

Sont des arras les images fidéles;'
Tañáis (jue X'arbre a bosoin d'elles,
Elles ne Vabandonnent pas.

***
***

***

***

***

mente comprendido. ¡ Qué energía, qué claridad hay en
sus silenciosas frases! Yo he visto á muchos mudos
acudir al Circo de Madrid como á una cátedra de litera-
tura y tomar allí lecciones de la elocuente bailarina
perfeccionando el estilo de su especial lenguaje.

Bien al contrario de aquellos otros que sólo aparecen
en los dias de placer y abundancia, y los cuales, ha di-
cho no sé quién, son como golondrinas, que huyen de
nuestro clima cuando el frió ha matado los insectos de
que se alimentaban.

Difíciles adivinar hasta dónde podrá llegar el señor
Eivas con las piernas de la señorita Pinchiara.

. Yo espero, sin embargo, que no serán estas maravi-
llas coreográficas las solas que haya de ofrecernos el
empresario del Circo de Madrid.

Con el Espíritu,, del mar y Flama parecen agotadas
ya la imaginación y las fuerzas de los escenógrafos y de
los bailarines.

Pocas veces, sin embargo, se encuentran dos valien-
tes tan razonables, y el duelo últimamente ocurrido en
Prusia es evidente prueba de ello.

El escocés, comprendiendo que, en efecto, lo mejor
que podía oeurrirle de continuar el lance era morir
ahorcado, renunció el duelo.



Ello es que su don de la Draopiana, dando á mi con-
ciencia tortura, me ha puesto en el compromiso de re-
buscar en el mare-magnum de mis apuntes y papeles
algo nuevo que decir á un cervantista tan encopetado
como Yd., algo que valga la pena de figurar en la gran
biblioteca cervántica de Medina-Sidonia, donde llegue
á noticia del insigne doctor Thebussem,—de quien ten-
gopara mí que definitivamente ha trasladado sus tesoros
artistico-literario-cervantescos á esa ciudad que hicie-
ron famosa las desgracias de una reina, para formar
con Yd., Sr. Pardo, un alma y dos cuerpos, cuyo cora-
zón es D. Quijote.

No dice en balde un texto bíblico que el que busca
halla, que yo hallé bien pronto, y á las puertas de Ma-
drid y en un establecimiento público por cierto, un do-
cumento por demás peregrino y con asombro universal
ignorado, siendo de ayer, como quien dice; documentoque merecería largo comentario administrativo, literario
ycervantesco...; pero aquí me asalta nuevo escrúpulo,
Que por intemperancias de mi vanagloria, harto inocenteen verdad en materia de hallazgos de antiguallas, y por
debilidades del gran cariño que á otro cervantista pro-
feso, ofrecile parte en el tesoro, y ahora mi concienciame pone en doble aprieto, que necesito de él y de todo
él, para pagar mi deuda. Yd., Sr. Pardo, con su ingenio
peregrino me saque de este apuro, que en agradecimien-
to a su Draopiana voy á quebrar la palabra que á otro
cervantista di, y á menos que tercie el doctor Thebus-sem en el asunto, demostrando que éste es caso de fuer-za mayor, pues aquí me obligan Cervantes y la gratitud
7 la honrilla del buen pagador, mientras del otro lado
sólo media una imprudente palabra; yo no dudo que
nuestro común amigo me sacará los ojos, paraescar-

El documento, en verdad, merece estudio por más de
un título, que prueba que el hermano de Napoleón era
hombre de rectas intenciones, y conocía y procuraba
halagar los nobles instintos de nuestra raza. Yo me
duelo de no poder presentarlo con todo el tropel de re-
flexiones y esclarecimientos que me inspira. ¡Poder del
genio de Cervantes! ¡ Cuántas veees hojeando los cuatro
tomos de las Gacetas de 1810 me habían parecido efíme-
ras yvulgares tantas reformas útiles como el rey José I
intentó en ese año, desde el establecimiento de la con-
tabilidad del Estado, que á él se le debe, hasta la crea-
ción de la Bolsa y del Saladero, esos dos gemelos de la
civilización moderna, y sólo he comprendido que obe-
decían á un nobilísimo plan al leer en el Archivo com-
plutense unas minutas relativas á Cervantes, que son
también de esa fecha! Falta será de juiciohistórico, lo
confieso, y sobra de pasión política, pasión estúpida,
heredada de nuestros abuelos, que acaso perdieron á la
patria por esceso de patriotismo; pero no he sentido
una sola simpatía por el pobre Pepe Botellas, hasta que
pude convencerme de que fué el primero que pensó le-
vantar á Cervantes un monumento digno de su gloria.

T sin embargo, repito á Vd., Sr. Pardo, aunque me-
jor que yo lo sabe, que este proyecto no fué el único
digno de loa que abrigó y aun puso en planta el herma-
no delvencedor de Marengo. Sin salir de ese año de 1S10,
único también en que pudo creerse un tanto asentado
en su trono, ya por decreto de 19 de enero creó un Con-
servatorio de artes y oficios, organizándolo bizarramen-
te, con tres directores que gozarían 40.000 reales de
sueldo cada uno, obligados entre otras cosas, á publicar
un periódico con el título de Anales de las Artes; orga-
nización que si no fué tan completa y bien entendida
como la que después le dio Fernando YIIen sus decre-
tos de 18 de agosto de 1824 y 30 de mayo de 1826, para
la penuria y agitación de aquellos tiempos no puede
menos de considerarse excelente, y aconseja la justicia
reconocer á José Icomo iniciador de esta útil reforma,
rectificando las especies del Sr. Mesonero Romanos, que
por entero la atribuye al padre de doña Isabel II en su
excelente Manual de Madrid, página 474.

Análoga injusticia padeció el ilustre historiador de
la villa y corte respecto al Museo de pinturas, antes
que por Fernando YIIdecretado por el rey francés en
el mismo año á que vengo refiriéndome, y con circuns-
tancias que merecen imparcial elogio. Público y notorio
es el furor artístico-mercantil que se habia apoderado
de los generales de [Napoleón para llevarse á Francia
nuestros cuadros, nuestras esculturas, nuestras anti-
güedades más preciosas. Pues bien: en el momento en
que la política y la guerra los hacían únicos sostenedo-
res del efímero trono de José, arbitros de su poder ex-
clusivos, expidió éste una orden reservada prohibiendo
severamente la exportación de objetos artísticos, y no
contento con eso, en la Gaceta de 1.° de agosto larepro-
dujo con huevas y más apremiantes fórmulas. Allí,en
términos de oficial anuncio, se impone la pena de con-
fiscación de los objetos artísticos al que de sacarlos de
España trate, con una multa igual á su valor, y dobla-
da si fuere reincidente, no olvidando por cierto á los
conserjes y encargados de custodiar las recién desamor-
tizadas riquezas artísticas, malos españoles por desgra-
cia, principales culpables de aquel triste saqueo, á
quienes se impone individual responsabilidad, que con
sus bienes y personas se haría efectiva. Pocos dias des-
pués—el 24 de agosto—un real decreto establece ya el
Museo de pinturas en el palacio de Buenavista , man-
dándolo desembarazar de los efectos de la Real casa que
lo ocupaban. Habia de formarse con los cuadros de los
conventos suprimidos, y los que para completar las di-
ferentes escuelas de pinturas fuere preciso elegir en los
palacios y Sitios reales. Los antecedentes de este decre-
to, que también se guardan en el archivo de Alcalá, son
tan curiosos como tristes. Hombre entendido al parecer
el que inicia el expediente—pudiera serlo D. José María
Lanz, jefe de división en el ministerio del Interior, en-
cargado del despacho de los asuntos durante la ausen-
cia del ministro, marqués de Almenara, que acompaña-
ba al rey en su campaña de la Mancha, según se anuncia
en la Gaceta de 9 de enero, —hombre entendido, repito,

iy muy al cabo de los más menudos sucesos de aquella
¡ época, hace con grande valor declaraciones peregrinas
para la historia de nuestras artes, entrerenglonándolas
en la nota del oficial ó auxiliar, dirigida al rey. Por él
sabemos que en Buenavista, San Francisco el Grande,
el Rosario y en casa del pintor Napoli se hallaban de-
positados los cuadros procedentes de la extinción de
las Ordenes religiosas, en tal estado de abandono, que

miento de rebuscadores dé antiguallas, que á unos las
ofrecen y á otros las dan, como voto de este sufragio
que ahora se usa.

grande entusiasmo por la obra de Felipe II.Dábase por enemi-

.* Mr. Frederic Quillet, «hombre que pareció vomitado por
el infierno para daño del Escorial», se habia presentado alli
en 1S07 demostrando notables conocimientos en bellas artes y

go del emperador y aun publicó un folleto titulado napoleón
sin máscara, con que se hizo entre los gerónimos gran partido,
y pudo á mansalva estudiar las riquezas del monasterio, y
apuntar y aprender puntualisimamente el sitio donde se encon-
traban. Desapareció del Escorial cuando entraron los franceses
en Madrid; pero fué para volver en 1800 provisto de una real
orden, que le encargaba de trasladar á la corte todos sus efec-
tos preciosos, escepto las alhajas. El vandalismo que aquel
hombre desplegó en su cometido, escede á toda ponderación.
Hasta quiso bajar las estatuas de bronce del retablo, echándoles
al cuello una maroma. Al ver en el suelo á San Lúeas, cuéntase
que le decia: Adiós, señor don Lúeas, ¿quién le habia de decir
á usted que habría en el mundo un Federico que le sacase á pa-
sear por esos andurriales? Daba tanta prisa á los que desarma-
ron el famoso tabernáculo del altar mayor, obra de Jacometre-
zo, que se rompieron algunas piezas yse perdieron otras. Él pro-

• bablemente robó el tabernáculo interior, que colocado primero
en San Isidro de Madrid, desapareció después para siempre.
Pinturas, estatuas, libros de oro, todo lo empaquetaba con des-
tino a Francia. Hubo dia que cargó 300 carretas y 500 caballe-
rías. Gracias á D. Antonio Conde se salvaron los manuscritos de
la Biblioteca, perdiéndose sólo algunos impresos. Los frailes
también le pudieron escamotear varias alhajas. El precioso cru-
cifijo de Benvenuto, no mutilado, como afirmó con error el se-
ñor Quevedo en su Historia del Escorial, pag. 214, quedó allipor
falta de carro que se atreviese á conducir tan enorme peso.
Cuantos franceses ymalos españoles se iban presentando á ter-
minar la expoliación de aquel Museo, llevaban notas y apuntes
que el infame Quillet habia sacado, abusando de! candido pa-
triotismo de los frailes. Al fin le dio la Providencia el castigo
que merecía. Llamado á París en iSiO, y juzgado como reo de
desacato al emperador, murió en la guillotina aquel mismo
año.
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MONUMENTO Á CERVANTES.

Sr. D. Mariano Pardo de Figueroa (Medina-Sidonia).

¡ Que buen guardián de ovejas hace el lobo!

Onorute Valtissimo poeta?

Otras noticias menudas se sacan de este expediente,
como el número de cuadros desamortizados. La flor es-
taba en casa de Napoli, y eran doscientos cincuenta; en
San Francisco elGrande, setecientos doce, que se califi-
can de deshecho; siendo así que de ellos se habia saca-
do el regalo para Napoleón, y en el Rosario ciento
ochenta, traídos del Escorial. En los claustros bajos de
aquel edificio de la calle Ancha se hallaban amontona-
dos todos los libros de los conventos suprimidos, espe-
rando la hora de pasar ala Biblioteca nacional. La guar-
dia de estas riquezas la daban soldados franceses, cir-
cunstancia que recuerda el famoso verso latino:

este pintor, encargado de su custodia, pedia cuatro miL
reales mensuales para salvarlos de la humedad é ir po-
niéndoles mareos. Por él sabemos, que al decretarse la
formación del Museo, echóse de ver la falta de muy pre-
ciosos lienzos, entre ellos la Anunciación y los Desposo
ríos de Santa Catalina, de Carreño, ySan Juan en el de-
sierto, de Moya, con cuyo motivo el sub-secretario añade
entre renglones:—»Se cree que Y. M. los ha dado alge-
"neral Sebastiani;„ —y para formarla sala española, pro-
pone que se sustituyan con estos tres cuadros: El mar-
qués de Granvela mandando una escuadra , Socorro de
Cádiz por Fernando Girón, de Caxés, ySocorro de Va-
lencia por D. Carlos Coloma, de Juan de la Corte. Por
él sabemos asimismo, que para regalar al emperador de
Francia una colección de cincuenta pinturas españolas,
de orden del ministro del Interior formó Eomero (sic)
una lista, que aprobó José en Almagro, sin duda, de
un gran número de lienzos donde habia de hacerse el
escogido, depositándolos en San Francisco el Grande,
y dando al efeeto comisión á los pintores Maella, Goya
y Napoli, que debieron ¡cosa extraña! desempeñarla in-
hábilmente, pues habiendo pasado á examinar los cua-
dros los ministros de Justicia yHacienda, que se halla-
ban en Madrid, con el superintendente de la real casa,
parecióles mal el regalo, yse acordó que podían reempla-
zarse con otros cincuenta cuadros de la escuela sevilla-
na, que escaseaban en la colección, á cuyo fin la Superin-
tendencia dio orden al gobernador del alcázar de Sevilla
de que los entregase al Prefecto. Por. él sabemos, en fin,
que José había concedido al duque de Dalmacia seis
cuadros, á elegir en los depósitos, que se le dieron, tres
al general Desolles, que se le dieron también sin que
aparezca nota de cuáles, y que á Palacio se habían lle-
vado la Magdalena, del Tieiano, Arqutmedes y Piiágo-
ras, de Rivera, yNuestra Señora, del Barrocio. Con este
motivo se indica en la nota que se habían desarrollado
con extremo las aficiones artísticas de los franceses, y
aun se censuran enérgicamente los manejos del triste-
mente célebre Mr. Quillet para acaparar pinturas espa-
ñolas, cuya extracción del reino habia sido necesario
prohibir *.

No lo encarezco tanto porque Yd. me lo agradezca
doblemente, que si en antes hablé de la conciencia con
cierto misterio, fué porque ella por dos partes me em-
puja y obliga en esta ocasión á departir con Yd. de co-
sas que toquen al inválido de Lepanto. Era ya para mí
escrúpulo de conciencia no haber contribuido poco ni
mucho á ese magnífico, á ese inmortal -monumento, que
para contemplación y asombro de la culta Europa está
levantando Yd-, jefe de la gloriosa pléyade de cervan-
tistas modernos, á la fama del libro más bello ymás
profundo que ha producido la literatura profana uni-
versal; pero iqué piedra, ni qué grano de arena podia
yo llevar á esa grande obra, pobre y errante náufrago
de todas las playas, á quien los vientos arrojan sin ce-
sar, de la poesía al periodismo, del periodismo á la po-
lítica, de la polítiea á la administración, sin consentir
le en ninguna solaz ni tregua, para que retoñen sus ilu-
siones de poeta, si aún les quedare savia, que lo dudo,
ó se maduren sus conocimientos de hombre estudioso,
única cualidad que me atrevo á poner en mis partidas
de data, cuando hago la cuenta del tiempo que en el
mundo llevo perdido, más oscuro cada día y más bajo
en la balanza de mis deseos? ¿Cómo yo, pobre de mí,
jornalero literario que con la azada al hombro he recor-
rido el universo buscando el pan de mis hijos, había de
consagrar mis escasas horas á la bellísima, pero infe-
cunda tarea de labrar con los Pardos, con los Hartzen-
buschs, con los Segóvias, con los Benjumeas, con los
Tubinos y con tantos artífices como en España y fuera
de España tienen puesta la mano, la inteligencia y el
corazón constantemente en ese pedestal, que grita al
mundo á todas horas:

jíüiapkeciable seSoe mío: Obsequíame en nom-

bre de Yd. nuestro común amigo D. Eduardo Mariáte-
<mi con el ejemplar 115 de su excelentísima Draopiana
¿e 18S9, y tomando tan á pechos como es razón, la jus-

ta advertencia que Yd. hace allí de que se le acuse el

recibo tan siquiera, ya que Yd. imprime el libro á su

costa y lo regala por puro amor á Cervantes y obsequio

al doctor Thebussem, no deber de cortesía, sino de con-
ciencia en puridad es para mí el dirigirleesta carta, po-

bre indemnización á tan bizarros y patrióticos gastos

como los que Yd. incansable viene imponiéndose. Anun-

cia Vd. también que muchos se laregatean yaun se la
niegan menguados, circunstancia oportunísima para
que yo con más espontaneidad me apresure, que es un
vivo placer el distinguirse en tiempos democráticos,
principalmente en puntos de cortesía, de buena educa-
ción y de buena paga.

En esta misma nota se propone para Museo el con-
vento de las Salesas Reales, procurando hacer compati-
ble la residencia y clausura de las monjas con el esta-
blecimiento de los cuadros, indicándose para resolver
este difícil problema al arquitecto D. Silvestre Pérez.
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Excuso añadir, porque es muy sabido, que entonces,
también por decreto de José, no se ocupaba un conven-
to sin indemnizar á los propietarios, que es dato im-
portante para la historia del socialismo, hijo bastardo
de una desamortización mal hecha.

No de las menos interesantes que contiene este legajo
son otras dos minutas de re literaria, queVd., Sr. Pardo,
holgará de que se las notifique, aunque retrase un tanto

la cervantesca noticia. Por la primera se refunden las
Academias de la Historia y de la Lengua en una sola,
que llevaría este último nombre, y cuyo instituto iba á
ser—"la redacción, corrección y aumento del Dicciona-
"rio, crítica gramatical, la historia antigua y moderna
«de España, la conservación é ilustración de las anti- "Las cenizas del inmortal Cervantes, que yacen en las

fecha de 20 de junio de 1810 y la firma del marqués de
Almenara. Encabézalo un sumario, que hoy llamamos
reestracto, así concebido:—"Se propone á V. M. lacon-
'•servacion de los monumentos y memorias sepulcrales
"de célebres literatos y artistas, y su traslación de los

\u25a0\u25a0conventos suprimidos á las parroquias.»
A un ligerísimo preámbulo, que nada ofrece de no-

table, sigue un decreto con cuatro artículos, de los cua-
les sólo copiaré el primero, que es el que nos interesa,

pues los otros se limitan á hacer extensiva la medida a

las provincias, y encargar su ejecución á los ministros
de lo Interior y de Negocios eclesiásticos.—Dice, pnes,
el articulo:

La otra minuta recordará á Yd., Sr. Pardo de Figue-
roa, un suceso de los buenos tiempos revolucionarios
que alcanzamos. El expediente está completo. Lleva la

"güedadesconocidas ó que descubra el tiempo,., etc., et-
cétera. No tendría número determinado de académicos,
debiendo ser los primeros escogidos por el ministro del
Interior, entre los escritores notables de Madrid y pro-
vincias. Se juntarían dos veces por semana. Gozarían de
las mismas asignaciones ypreeminencias que los anti-
guos, y á manera de artículo último del proyectado de-
creto se dice al final textualmente:

"Quedan nombrados por académicos los actuales in-
"divíduos, que hayan hecho su juramento de fidelidad y
"obediencia á S. M.»
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Hoy los hijos de Polonia debemos prescindir de nues-
tros nombres de familia: mientras más ilustres sean
estos apellidos, más ignominia recae sobre aquellos que
no han sabido defender su gloria, defendiendo la inte-
gridad de su territorio. Por eso cuando yó muera, sobre
la lápida mortuoria que guarde mis cenizas, no habrá
más que este epitafio:

Esto basta para explicarte el apelativo con que soy
eonocido. Y es que una vez perdida mi nacionalidad,
perdido el apellido de mi raza, ¿qué me importaba lla-
marme polaco? ¿Qué me importaba considerarme des-
cendiente de los tarnowskis, de los zolkiewskis ó de
los kenieepolskis? ¿ Qué me importaba pertenecer á
cualquiera de las familias nobilísimas que han ilustra-
do nuestra historia en los tiempos modernos?

Antes de esta denominación común, los slavos que
vivían en las márgenes del Báltico se llamaban prusia.
nos y letones. Más tarde, cuando sonó la hora de la des-
composición para el reino de Polonia, una gran masa de
su territorio entró á formar parte del continente pru-
siano, y los polacos que fuimos agregados á esta poten-
cia,- que algún dia quizá se pondrá á la cabeza de los
puebloá delNorte, perdimos hasta la denominación na-
cional para confundirnos con los alemanes.

No te haré aquí su historia á contar desde los prime-
ros slavos que invadiendo las márgenes del Dniéper y
del Vístula, vinieron á confundirse con los que se ha-
bían establecido á las orillas del Báltico. Tinos y otros,
unidos al cabo por la ley del cristianismo, fundaron la
Slavonia de la llanura, cuyos habitantes fueron conoci-
dos desde el siglo x con el nombre de polacos.

He nacido en un país desdichado, muy desdichado.
Dios habia querido que fuese un gran país. Dotado de
una vastísima extensión riegan sus campos rios cauda-
losos que cruzándolo en todas direcciones van á perder-
se en el mar. Su clima es templado, y los vientos que
tienden sus alas por aquellas inmensas llanuras, purifi-
can la atmósfera y la limpiande toda emanación deleté-
rea. Pero la raza que puebla ese país, nacida de una
rama de la gran familia de los sarmatas, por su contac-

to con los godos y los hunos, por sus guerras de dos si-
glos con los germanos, y más que todo por sus disen-
siones intestinas, ha llegado al través del tiempo á
constituir un carácter clásico de tal naturaleza, que así
se distingue por su bravura como por su humildad, por
su espíritu servil como por el orgullo indomable de su
nacionalidad.

Llegó por fin el sábado, leí las décimas y escuché la
historia.

—Yo debia empezar por decirte: »me llamo Fulano
de Tal y he nacido en mejor ó peor condición.., Pero
esto no hace al caso: eso seria pagar un tributo á la va-
nidad, y yo no quiero incurrir en ese vicio, según

Platón.

Hé aquí como me la contó el maestro zapatero.

—"en (sic) la plaza del mercado de Alcalá de Henares
"se erigirá una estatua á Miguelde Cervantes Saavedra.— "todas (sic) las ciudades de españa (sic) contribui-
"rán para costear este monumento.

Ypor último, doblado el papel en 4.°, en la primera
cara, de la misma letra, se vé este croquis de decreto:

Pienso que esta minuta fué agena á la iniciativa del
ministro, lo que acaso disculpa sus garrafales defectos,
porque en pliego aparte y en letra al parecer del mar-
qués de Almenara, hay esta otra minuta no menos cu-
riosa : — "Si V. M. quiere honrar la memoria del in-
»mortal Cervantes, seria bien, puesto que nació en Al-
»calá de Henares, y que á esta ciudad debe españa (sic)
"un hombre con quien tanto se honra, que en la plaza
«grande del mercado de aquella.ciudad, delante de la
"parroquia de Santa María, donde fué bautizado, se eri-
"giese una estatua á dicho Cervantes> que la costeasen
"todas las ciudades de España, exceptuando la de Alca-
"lá, que debe ser exenta, y á quien las otras hagan este
"Obsequio: al artista que presente el mejor modelo se
"deberá encargar la exeeueion: la plaza es muy espacio-
"sa y de muy buenos edificios...

Art. 4.° Nuestro ministro del Interior queda encar-
gado de la ejecución del presente decreto.

Art. 3." El cuerpo académico á cuyo, cargo estu-

viere cuidar de los adelantamientos de la literatura y
lengua española, entenderá siempre en las ediciones de
las obras de Cervantes, que como propiedad del autor
serán perpetuamente destinadas á conservar éste y
otros monumentos que se erigieren á su memoria. (Lla-
mo la atención de Vd. sobre esa frase subrayada, que
asimila de plano la propiedad literaria á la civil,bello
ideal de todos los escritores.)

Art. 2.°. El artista que presentare el mejor modelo
de este monumento quedará encargado de su ejecución.

Artículo 1.°. Se erigirá á Miguelde Cervantes Saa-
vedra un monumento con su estatua, en el sitio que
ocupaba la casa en que murió.

visto el informe de nuestro ministro del Interior, he-
mos decretado y decretamos lo siguiente:

Seria muy prolijo referirte las causas políticas que
han traído á Polonia al estado lamentable en que hoy se
encuentra. Cuando leas su historia, la historia de ese
pueblo que no ha sabido ser republicano, ni monárqui-
co; que nacido para la libertad y para el trabajo, cayó
primero en la holganza y después en la esclavitud-
cuando conozcas en detalles la historia de ese pueblo
que apto para todo no ha querido ser labrador, ni in-

Yo nací en el ostracismo varios años después, y al oir
referir á mi padre aquella catástrofe, le vi llorar cien
veces. Polonia cayó entera en poder de sus enemigos, y
su territorio fué nuevamente desgarrado. Rusia pidió
para sí ocho milquinientas millas cuadradas en las cua-
les alentaba una población de un millón seiscientos mil
habitantes. Prusia acotó con su espada un pedazo de
terreno compuesto de dos mil setecientas millas cuadra-
das con una población de cuatro millones de habitantes,
y el Austria se apropió otros cinco millones de almas
acumuladas en el espacio de dos mil cien millas cua-
dradas.

¡Ah!... entonces Koseinsko y mi padre aprestaron
sus lanzas y sus caballos de pelea. Mis hermanos, muy
jóvenes todavía, casi salidos de la infancia, corrieron
por todo el territorio libre llamando con el pomo de sus
espadas á las puertas de los palacios de los proceres y á
las de las humildes cabanas de los colonos; y con algu-
nas legiones de combatientes mal organizadas se dio
principio á una epopeya de gloria que duró dos años,
al cabo de los cuales el número de enemigos triunfó del
valor, del derecho y de la justicia.

Polonia quedó aniquilada. En esta última desmem-
bración, perdió hasta la voz para quejarse: su ojos no
tuvieron ya lágrimas que llorar, y Dios le dejó la vida
de las esclavas para que expiara sus antiguos vicios en
una prolongada agonía.

Las naciones que presenciaron esta horrible violación
del derecho de gentes, se contentaron con exhalar que-
jas de compasión. Sólo Francia, más tarde , empujada
por el genio de Napoleón, reanimó las esperanzas muer-
tas de Polonia desfallecida.

Yo tenia entonces diez y seis años: mi padre habia
formado mi corazón contándome esa historia continua-
mente; mi madre alentaba mi coraje cantándome al
dormir los himnos guerreros de la patria, y mis her-
manos, arrancándome de los bosques que yo frecuenta-
ba en busca de pájaros, me enseñaban á regir un caba-
llo y á manejar todo genero de armas. Así es que cuan-
do mi padre necesitó de mí, ninguno de mis hermanos
jmayores me aventajaba en destreza, en vigor ni en agi-

Ilidad. A todo correr de mi caballo recogía yo con la

mites.

En Targowitz se formó un centro de oposición á estos
proyectos: laRusia alentó esta oposición; Prusia renun-
ció al protectorado que habia ofrecido en favor de tales
reformas, y á pretesto. de que aquellas tentativas im-
prudentes sobreseitaban la opinión pública en son de
guerra, las tres potencias amigas decretaron una nueva
desmembración de Polonia. En virtud de tal decreto,.
Rusia se adjudicó nuevamente cuatro mil quinientas
cincuenta y tres millas cuadradas con tres millones de
habitantes; Prusia recibió otro lote de milsesenta mi-
llas cuadradas, y Austria obtuvo una participación
igual, dejando con esto reducido el territorio polaco á.
¡términos harto escasos con relación á sus primitivos lí-

Algunos hombres de corazón, hombres de combate y
de consejo, representantes de la antigua Polonia libre
honrada y orgullosa, intentaron una restauración que.
aún era tiempo de realizar. Mipadre, que ejercía algún
ascendiente sobre aquellos hombres por su inteligencia
y por su valor, quiso antes de llegar á las armas apelar
á medios políticos para reconquistar lo perdido. Procuró
despertar la opinión dando vida á instituciones más en
armonía con la corriente de los tiempos; y en un pro-
yecto de Constitución declaraba abolida la monarquía
electiva, y convocaba una Dieta general en la cual de-
bían estar representadas todas las clases del Estado.

La Prusia se posesionó de la Prusia polaca, eseepto de
Dantzick y de Torn, y aumentó además su territorio-
con el distrito de Netz de la gran Polonia. En cuanto á
la Rusia, lafué adjudicada la Livonia polaca, los pala-
tinados de Vitepsk yMseislaw, la mitad del de Polotzk
yuna parte del de Minsk. -

.. En virtud de este infame convenio, Austria recibió el
condado de Zips, la mitad del palatinado de Cracovia
una parte del de Saudomir, el palatinado entero de la
Rusia roja y una gran parte de Belz, de Poarcia y de la
Podolia.

Austria, Prusia y-Rusia, concertaron la mutilación
de Polonia, yPolonia fué mutilada por el tratado de 18
de setiembre de 1773.

silencio.

dustrial, ni guerrero, ni político; que aristócrata por
instinto creyó que le bastaba la cualidad de noble para
vivir la vida de' los pueblos más adelantados; ;oh'
cuando conozcas que en la hora del peligro no tuvo va-
lorpara defenderse, sino traición y cobardía para caer
emla más'-'desdichada de las servidumbres, entonces y
'sóíb entonces, comprenderás todo lo que hay de amargo
en mi corazón y todo lo que hay de elocuencia en mi
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Y. Barbantes,

(Continuación).

Aquíyace un alemán-

La expedición se
ha enviado en de

á Ministro de

He pagado, amigo mió, la deuda de la Draopiana
de 1869, y en lamoneda que más puede agradar á Yd.-y..-
al doctor Thebussem. Sólo siento que no sea inia, sino

robada al archivo de Alcalá;, pero corre tan poca mone-

da buena yde ley en este mercado literario yando yo
tan mísero, que he necesitado ingeniarme. Hasta el
tiempo se lo he robado á otras ocupaciones y al estudió
de esta magnífica biblioteca, creada por.mi paisano

Arias Montano, donde me ofrezco á las órdenes de Vd.
y de su inseparable doctor cervantista, como su más
afectísimo S. S. Q. B. S. M.

—"la (sic) ciudad de Alcalá, como patria de Cervan-
"tes, será exenta de esta contribución.— " el (sic) artista que presentare el mejor modelo de
"este monumento quedará encargado de su exeeueion...

Escorial 12 de agosto de 1871.

HISTORIA DE DN DESCONOCIDO.

Esta es, por decirlo asi, la cubierta, el antedecreto
que ahora'autoriza el ministro. respectivo. El decreto
va en pliego aparte, llevando á la mano izquierda, im-
presa á modo de membrete, una advertencia peregrina,
originada sin duda en el convencimiento de que el go-
bierno del rey intruso habia de and ar siempre fugitivo
y como quien dice á salto de mata; y en el resto del pa-
pel á todo lo ancho, el encabezamiento en letras titula-
res, impresas también en forma parecida á esta:

(Impreso.) En nuestro palaeio de Madrid á de junio
de 1810.

V. M. manda erigir á Migtiel de Cervantes Saavedra
un monumento en la casa en que mzirió. .

Terminado aparece el expediente del autor del Qui-
jote, y á la verdad no alcanzo por qué perdió el camino
de la Gaceta; redactado el decreto en dos maneras dis-
tintas, acaso á estas vacilaciones se debió que en pro-
yecto se quedara. Aficionado Yd. á la filatelia ytimbro-
logia, de que ha hecho pomposo alarde en este mismo
periódico, no me perdonaría la omisión de los sellos y
signos del papel. Es este un pliego de hilo, del mismo
tamaño y forma que nuestros decretos actuales. A la
mano izquierda, en letras titulares, ostenta un rótulo
que dice MINISTERIO DEL INTERIOR, y enfrente
á todo lo ancho del papel, un llamado Sumario del
decreto, impreso también, que reza en letras de mano:

¿No le parece á Yd., mi querido señor Pardo, oir por I
allá, por la desembocadura del Tajo, una voz que pide
la palabra para una alusión personal... la de mi buen
amigo D. Ángel Fernandez de los Rios, más venturoso

en discurrir que en ejecutar, á quien deben nuestros

hombres célebres haber sido paseados por Madrid en
pagana fiesta, para trasladarse á San Francisco el gran-
de, donde yacen desde entonces insepultos, quizá pro-
fanados y malbaratados por algún Mr. Quillet de nues-

tros ¿Lias?... Á mí también me parece que Yd. se encuen-
tra aludido en ese articulo del decreto, viendo marchar
á Cervantes á la cabeza de la fila, como era razón, y ya
reniega de mi tardanza en cumplirle él débito con-
sabido. '

"Trinitarias de esta capital, las del célebre político
"Saavedra Fajardo, en Recoletos, las del historiador de
"Méjico, Solís, en San Bernardo, las de D. Luis Sala-
"zar, en Monserrate, las de D. Jorge Juan, en San Mar-
"tin, se trasladarán á las parroquias más cercanas...

DON JOSÉ NAPOLEÓN, POR LA
GRACIA DE DIOS Y LA CONSTITÜ"

0I0N DEL ESTADO, BEY DE LAS

ESEANA8 Y DE LAS INDIAS.



—Yo le tendí la mano para colocarlo sobre el mío; y
el bueno del conde, ofreciéndome su diestra, murmuró:
"Es tarde...

Y se dejó caer sobre su caballo ya casi moribundo.

Y lanzando un doloroso gemido, espiró. Tenia destro-
zada la cabeza. Yo me apoderé de aquel depósito sagra-
do, y espolee vivamente los ijares de mi caballo, pues
sentía tan cerca de mí las puntas de las lanzas enemi-
gas, que el estallido que produeia el viento al sacudir
las banderolas sonaba en mis oidos como un ¡ay! pro-
longado de muerte.

Yo no sé lo que de súbito ocurrió, que la retirada se
convirtió en fuga desordenada. Nuestro regimiento fué
envuelto en aquel turbión de polvo y de alaridos. En
vano los jefes quisieron oponerse á un movimiento de
terror que ponia espanto en los más animosos.

El conde de Pawlik cayó de repente á tierra, y un'
pelotón de ochenta ó cien caballos pasó sobre él con la
rapidez del relámpago. Fué tan impetuoso el empuje,
que en vano traté de abrir un círculo con mi lanza en
derredor de aquel valiente.

iEl pobre abrigaba aquel dia en su corazón el presen-
timiento de una catástrofe!

En efecto, antes de que nosotros entrásemos en línea,
los batallones y escuadrones franceses se batían en re-
tirada. Los españoles habían aprendido á triunfar en
Bailen, y los franceses empezaban á experimentar el
desaliento de las derrotas.

—Tengo orden de cargar inmediatamente que entre-
mos en línea. Presumo que la lucha va á ser ruda, yno
quiero que te separes de mi lado mientras dure la ac-
ción.

Fantástica ilusión, ser misterioso
Que alhagas al felizyal triste alientas,
Yal artista en sus sueños te presentas,
Y turbas placentera su reposo;
Visión que nos fascina, ardiente y loca,
Múltipleen formas, en colores rica,
Aparición fugaz que el hombre evoca,
Cuya causa y origen nadie explica;
¿Quién dio ser á tu ser, forma á tu esencia?
¿Quién te ha dotado de color y vida?
¿Quién hace tu presencia
Tan deleitosa, encantadora y grata,
Que á tu vista su pena el hombre olvida.
Desparece el pesar que le arrebata.
Y contempla asombrado un claro cielo
Trocándose en placer su triste anhelo?

Creación misteriosa, ¿quién te anima?
¿Eres obra del Dios que me ha creado 3

El general nos despidió con una inclinación de cabe-
za, ymi padre se adelantó dos pasos á él en ademan de
hablarle.— ¿Quéqueréis? preguntó fríamente el general.

beñor, dijo mi padre: queremos ingresar de simples
soldados. En esta humilde condición probaremos á los
nuestros que cuando se lidia porr la-;pat'ria no-se debe
tener otra aspiración que la de vencer ó morir por ella.

El general se volvió á Dombrowski con la gravedad
de un monarca y dijo:

Pues bien, que cada uno de estos señores enseñe á
un regimiento á batirse y á morir como deben morir los
valientes.

—Caballero, los polacos son valientes, pero necesitan
jefes cuyos nombres les sean conocidos. El vuestro es
ilustre, y no menos ilustres son los de vuestros hijos,
que han hecho sus pruebas en la campaña del 75. En
Italia me han dejado satisfecho, y quiero estarlo tam-
bién en las empresas que vamos á acometer. El general
Dombrowski está encargado de dar á cada uno el mando
de un escuadrón, seguro como estoy de que haréis lo
que cumple á la gloria de Francia y á la libertad de
Polonia.

—¿Aquel hombre era el gran general? ¿Aquel hombre
iba á libertar á los pueblos oprimidos?

Estas dos preguntas se formularon en mi cerebro ins-
tantáneamente ; y cuando iba á dirigirlas á uno de mis
hermanos, el general nos miró atentamente, y encarán-
dose con mi padre dijo:

Yo enjugué mis lágrimas súbitamente y abracé de
nuevo á mi madre. En aquel rápido abrazo fué envuelto
mi último adiós. Un latido extraordinario del corazón

me dijo que no la veria más, y tuve que hacer un es-
fuerzo supremo para no caer desvanecido.

A la mañana siguiente, antes de rayar el alba, el ge-
neral Dornbrowski nos presentó á Napoleón Bonaparte,
conquistador de Italia. Yo habia oido hablar mucho de
este hombre extraordinario y tenia vivos deseos de co-
nocerle. Me habia formado tal idea de él, que alverle'de
pié, ante las fogatas de un vivac, al considerar su corta
estatura, sus carnes flacas, su rostro pálido y lampiño,
su cabeza cubierta en un sombrero sin plumas, su cuer-
po envuelto en un sobretodo sin bordados y sin insig-
nias, cruzado de brazos, silencioso, frió,casi indiferen-
te, estuve á punto de reírme de sorpresa y de incredu-
lidad.

Bendecid á vuestra madre esta noche y dadla el
beso de despedida, porque mañana antes de que raye el
alba pasará cerca de aquí con sus legiones el que ha
prometido dar la libertad á los pueblos oprimidos, y es
preciso que nosotros le ayudemos.

Mi madre se puso de pié á estas palabras, y mis quin-

ce hermanos mayores fueron uno á uno á besar respe-
tuosamente sus manos temblorosas. Yo besé aquellas,
manos con los ojos preñados de lágrimas: mi madre no-
tó mi enternecimiento, y con la frialdad de una espar-
tana exclamó: "Traed la libertad de la patria, ó no vol-
váis; porque si Polonia no es-libre, á vuestro regreso no
me encontrareis, -ni encontrareis mi tumba; porque mis
huesos mezclados en la fosa común de la aldea en que
hoy vivimos, irán á confundirse en el osario del cernen
terio, para que nadie sepa que he sido madre de diez y
seis hijos cobardes...

rmta de mi lanza las naranjas que mis hermanos hacían
rodar delante de mí con todo el ímpetu que les impri-

mían sus fuerzas hercúleas. Asaltado muchas veces y

acorralado por todos ellos, meveia obligado á defender-
me como si estuviera entre enemigos y tenia que des-
plegar todos los brios de mi corazón y todos los recur-

sos°de mi agilidad. Con las bridas del- caballo en los
dientes, la espada en la mano diestra, el hacha del com-

bate en la siniestra y los pies fuera de los estribos, ya
-paraba los tajos que mis hermanos me dirigían, ya cor-

taba las bridas de sus caballos, ya me deslizaba por un

costado del mió para guarecerme debajo de su vientre,

de modo que haciéndoles creer que habia sido derriba-
do abrían el círculo en que me tenían encerrado, dando

lu»ar á que mi caballo encontrara delante de sí mayor

tierra que recorrer y más anchos horizontes que salvar.
Después de aquellos simulacros peligrosos mis her-

manos me abrazaban con entusiasmo, y mi madre me

besaba en lafrente con un gozo que rayaba en delirio.
Mipadre, severo siempre como la estatua de la tristeza,
se contentaba con decirme: "Bien, hijo; estoy satisfecho
de tí. » Yo, colocado desde entonces en la categoría de
los hombres, tuve la libertad necesaria para permanecer

los dias enteros en los bosques, y entregarme al placer

de conversar con los pájaros sujetándolos cariñosamente
á mi dominio. Una noche, al fin, nos reunió mi padre á
todos en torno del hogar, y después de los rezos de cos-
tumbre, nos dijo:

Desde aquel momento fui considerado entre los hijos
del pueblo como un español más, si bien con lapruden-
eia.hécesaria para no comprometer, mi situación. - ' ; \u25a0 .

Una mañana, el eco del cañón no muy distante y el
toque de los clarines que nos mandaba echar sillas y
montar nos anunció que en las inmediaciones del pue-
blo se libraba una batalla entre españoles -y franceses.

El conde de Pawlik me mandó llamar apenas salimos
de nuestra residencia habitual, y me dijo:

Yo agradecí este ofrecimiento, y aplacé mi paso al
ejército español para un tiempo determinado y no le-
jano.

—No temas ya, me dijo un dia: no desconfies de na-
die en este pueblo: todos te conocen, todos saben á qué
nación perteneces y todos están dispuestos á ayudarte
en tus intentos de fuga... Cuando quieras realizarlos,
no faltará quien te conduzca y presente al general Cas-
taños.

Era éste un buen hombre, honrado labrador que abri-
gaba, según-me dijo, la piadosa intención de darme se-
pultura en un pozo á la primera ocasión que yo le pre-
sentara. Pero como este procedimiento era conocido de
los franceses, no nos dejábamos sorprender muy fácil-
mente, porque mientras unos dormían los otros velába-
mos y expiábamos hasta los menores movimientos de
las mujeres, cómplices siempre y ejecutoras muchas ve-
ces de aquellos asesinatos impíos.

Cuando mi patrón fué poseedor de mi secreto, se con-
virtió, de enemigo silencioso y artero, en auxiliar efi-
caz y cariñoso.

Durante algunos meses, miregimiento permaneció en
Estremadura, formando parte de la división que á las
órdenes del general Le Foy debia operar en aquella pro-
vincia. En ese tiempo aprendí el idioma español y logré
comunicar mis intenciones al patrón de la casa en que
estaba alojado.

Dos cosas me retenían al lado de la Francia: una el
afecto fraternal que me ligaba al conde de Pawlik, jefe
de mi regimiento y amigo de mi familia, y otra el te-
mor de hallarme alguna vez frente á frente del único
hermano que me restaba.

El conde de Pawlik me dio un dia la triste nueva de
que aquel hermano habia muerto también en la batalla
de Talavera, y desde entonces formé la resolución''de
abandonar las huestes francesas. Yo me juzgaba crimi-
nal batiéndome contra un pueblo tan valiente y tan ce-
loso de su independencia.

Mucho tiempo trascurrió sin que yo me atreviera á
contestarme definitivamente.

Si es lo primero, ¿ por qué no salva á Polonia?
Si 'es lo segundo y tal me lo hace creer la invasión de

España, ¿por qué he de sacrificarle mi vida?
Entre Francia que oprime y España que se defiende,

¿cuál debe ser mi bandera?

ñera.

¿Qué es Napoleón? ¿Es el libertador de los pueblos
oprimidos, ó es un espoliador de nacionalidades y de
tronos? • .
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(Se concluirá.)

Antonio Hurtado.

i LA ILUSIÓN.

Yo penetré en España con las legiones polacas que in-
vadieron su territorio, y el espectáculo que me ofreció
un pueblo decidido á salvar su independencia, hiriéndo-
me vivamente el corazón, me hizo juzgar de esta ma-

Ambos encontraron una misma tumba en las aguas
del rio Elster que^ intentaron atravesar.

También mis hermanos cayeron unos tras otros en
diferentes campos de batalla, escepto el mayor de todos,
á quien vi por última vez en una jornada desastrosa
para las armas francesas. Fué en España.

Luego te diré como ocurrió este encuentro inesperado.
Seis años de una guerra sostenida contra todas las po-

tencias de Europa, no habían ofrecido ocasión, al ya
emperador de los franceses, de intentar algo en favor de
la infortunada Polonia. Alentada, sin embargo, por las
promesas del coloso, Polonia le enviaba constantemente
cuantos hijos llegaban á la edad de poder manejar las
armas. El emperador, en cambio, los enviaba á morir
á todas partes, pero nunca á morir en defensa de su li-
bertad.

Seguimos entonces sin replicar al general polaco que
dispuso de nosotros á su antojo.

En cumplimiento de sus órdenes, conforme sin duda
con las de Bonaparte, fuimos destinados á distintos re-

-gimientos y tuvimos que separarnos.
Mipadre nos abrazó y nos bendijo á todos diciéndo-

nos estas solas palabras: "Acordaos de que vuestra ma-
dre espera.,,

towski.

iÚltimas palabras que oí de sus labios! Más tarde,
mucho más tarde, supe, de una manera bien singular
y que referiré más adelante, su muerte acaecida en la
batalla de Leipzig, yendo al lado del príncipe Ponia-

Una hora después habia dejado de pertenecer al ejér-
cito de Napoleón, y la bandera española me cobijó bajo
sus pliegues.

—¿Quésucede? me preguntó vivamente.
—Toma, le dije, arrojándole el maletín del conde, y

guarda eso. Si dentro de tres años no he vuelto, iodo lo
que haya dentro es tuyo.

—¿Quieres quedarte hoy entre nosotros?— ¿Cómo puede hacerse sin peligro? le pregunté yo.
El enemigo debe estar á las puertas del pueblo,"y :ya
sabes que para nosotros no hay cuartel. ?&¿

—Pues sigue la carretera adelante, y cuando encuen-
tres un puente de madera que á la izquierda del camino
abre paso á un monte que se dilata por más de dos le-
guas al borde de la carretera, penetra en el monte sin
miedo, que allí encontrarás gente amiga que te ampare.

Yo estreché la mano de mi patrón silenciosamente, y
azucé de nuevo á mi caballo.

El toque de alto dado por los clarines contrarios vino
á salvarme de una muerte segura. Merced á esta cir-
cunstancia pude penetrar de nuevo en el pueblo que
nos habia visto salir por la mañana ufanos ycontentos.

El pueblo estaba solitario como un cementerio.: las
puertas y las ventanas se hallaban cerradas hermética-
mente , y sólo estaba abierta la casa de mi patrón, que
salió al punto que oyó mis voces y mis repetidos golpes
de lanza.

Cuando pasó aquella ola de muerte, el conde de
Pawlik hizo un esfuerzo supremo por incorporarse; cor-
tó aún con mano fuerte las correas de un maletín que
llevaba en el arzón de su caballo derribado también y
medio muerto, y arrojándomelo vivamente me dijo:

•

—Para mis hijos.
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INAUGURACIÓN BE IA IGLESIA DE JUGUERAS.

Por razones que no alcanzamos, estas religiosas se
trasladaron en 1269 al monasterio de Barcelona, sito en
la calle de su nombre, en que residieron hasta el prin-
cipio de este siglo, cuyo edificio ha conservado siempre
el título del en que fué sustituido antiguamente su co-
munidad.

También se pasaron después de la orden de la Fé y
de la Paz á la de comendadores de la real y militar de
Santiago. Podían por su instituto salir de la clausura y
aun contraer matrimonio.

Apoderadas de Barcelona las tropas francesas, obli-
garon en 30 de agosto de 1808 á las comendadoras á
desocupar perentoriamente el eonvento para establecer
en él un hospital militar. Parece que los españoles lo
aprendimos de ellos, pues desde entonces se puede decir
que el monasterio de Junqueras ha tenido siempre la
misma aplicación.

Sin embargo, aunque sus religiosas fueron suprimi-
das mucho tiempo atrás, la iglesia ha permanecido
siempre abierta á la devoción pública.

Desde la exclaustración de 1808, la iglesia de Junque
ras apenas tenia destino especial; en las festividades
más notables asistía el clero de San Juan de Jerusalen,
hasta que en 1867, al hacerse el arreglo de las parroquias
de la diócesis, fué cedida para iglesia parroquial de la
feligresía de la Concepción y Asunción de Nuestra Se-
ñora, recientemente creada en el ensanche de Barcelona,
que comprende el caserío que hay á la derecha del pa-
seo de-Gracia, y su primer cura párroco fué el que lo
era de Mollet, el reverendo D. Eduardo María Vilar-
rasa, y que hoy se halla aún al frente de ia parroquia.

Ofrecióse D. Jerónimo Granell, ilustrado maestro de
obras é individuo de la junta de fábrica de la parroquia,
á llevar á cabo la reconstrucción de la iglesia; y en unión

Alpoco tiempo de creada ésta vino la revolución de
1868, y entre los edificios cuyo derribo decretó la Junta
Revolucionaria, figuraba este monumento del siglo xin.
En vano el reverendo cura párroco y feligreses, la co-
misión de monumentos artísticos é históricos de la
Academia de Bellas Artes y otras corporaciones apura-
ron todos los medios para evitar la demolición; la pi-
queta destructora empezó su tarea y no cesó hasta ar-
rasarlo todo. Lo único que se consiguió fué que se pu-
siese algún cuidado, no todo el necesario, en el derribo
de la iglesia de Junqueras, que se permitiese numerar
las piedras, y que los feligreses del ensanche pudiesen
llevárselas y depositarlas en un terreno apropósito, el
mismo donde sehalitj. reconstruido hoy el templo, jun-
to á los Campos Elíseos, que con condiciones ventajo-
sas les cedió la Sociedad catalana general de crédito.

Pasados algunos años lo dotó y enriqueció mucho
doña Garcenda, condesa y vizcondesa de Bearné, y se-
ñora de Moneada y Castellví.

Se cree que á petición de la misma el obispo les mu-
dó en 13 de marzo de 1233 el instituto de San Benito en
laregla de laorden de la Fé yla Paz' (Fidei et Pacis), con
condición de que el comendador ó maestre de la misma,
la abadesa ó priora y las monjas, le prestasen canónica
obediencia á él y á sus sucesores.

Doña María de Tarrasa y otras personas de Barcelona
deseaban tener un lugar apropósito para fundar cierto
monasterio de monjas, yhabiéndolo solicitado del obis-
po D. Berenguer de Palou, éste, ansioso de cooperar al
logro de tan laudable intento, el 1.° de abril de 1214,
con beneplácito del cabildo de la catedral, les dio la
iglesia de San Vicente de Junqueras, en el territorio
del Valles, de la bailía de Tarrasa, junto al pueblo de
Sabadell, con todo lo perteneciente á su parroquia. En
aquel lugar fué fundado luego el convento de religiosas
bajo la regla de San Benito.

Hé aquí en qué términos resume la historia el autor
de Barcelona antigua ymoderna, D. Andrés Avelino Pi
yArineon:

órganos de la prensa, el que ha dedicado más atención
ymás espacio á este acto imponente y consolador.

Dias de júbilo fueron el 14 y el 15 de este mes para
los vecinos del ensanche de la derecha del paseo de
Gracia en la ciudad de Barcelona, y motivo tenían para
regocijarse por cuanto vieron satisfecha una de las ne-
cesidades más apremiantes de toda población civiliza-
da: la bendición é inauguración de su reconstruida igle-
sia parroquial, tan anhelada y con tanto celo como des-
interés llevada á efecto.

El templo inaugurado y reconstruido en la encrucija-
da de las calles de Lauria y de Aragón, levantóse en el
siglo xinpara las religiosas Comendadoras de Santia-
go, cuyo convento se construyó en 1259. La denomina-
ción de Jiinqueras que llevaba el monasterio y que con-
servan aún las calles y plazas inmediatas al solar que
ocupaba, proviene del sitio donde se fundó el primer
convento.

La inauguración de este antiquísimo templo se ha
verificado con-la. solemnidad debida; y deseando que
los suscritores de nuestro periódico no carezcan de las
más interesantes noticias que han dado á luz los que la
presenciaron, nos ha parecido.conveniente tomarlas del
ilustrado Diario de Barcelona, que es, entre todos los

De cualquiera manera que se considere la reconstruc-
ción de un templo en los demoledores tiempos que cor-
ren, ya sea bajo el punto de vista religioso, ya sea bajo
el punto artístico, el acontecimiento que nos ocupa es
tan importante que no podia dejar de llenar un lugar
preferente en nuestro periódico.

El Sr. D. Eduardo Reventós, que nos favorece fre-
cuentemente con su ilustrada colaboración, nos ha re-
mitido un croquis de la inauguración de la iglesia de
Junqueras, sobre el cual otro artista catalán, el Sr. Pe-
llicer, ha hecho el dibujo que verán los lectores de La
Ilustración en la página 26S.
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Ya se borran sus formas y contornos,
Ó bellas y gigantes reaparecen.

¡Oh mágica ilusión! tú me deslumbras,

Mostrándome las célicas visiones
Que pueblan tus fantásticas regiones.
Si en tus alas me encumbras,

Yme baña tu luz clara y serena,
Atónito estupor mi alma enagena,
Mipena y mi dolor se desvanecen,
Me circuyen las dichas yventuras,
Las personas queridas aparecen,
Cual si un poder oculto las llamara
Y abriese sus heladas sepulturas
Con santa evocación mágica vara.
En medio de mi pena y sufrimiento
Miinerte desaliento
Reviviendo sacudo; los amores,
Que un tiempo me arrullaron, acaricio;
Más puro se levanta el sentimiento,
Más alta aspiración-mi alma arrebata,
Miespíritu comprende el sacrificio
Yla vida fugaz no agobia ingrata.

Y¿cómo no, ilusión? Cuanto deseo,

Cuanto sueña mi ardiente fantasía,
Cuanta dicha y venturas entreveo,
Cuanto gozo y placer el alma ansia,
Cuantos bienes forjaron mis antojos,
Cuanto busca anhelosa mi esperanza,
Tú me ofreces risueña en lontananza,
Tú me muestras logrado ante mis ojos.
¿Qué me importa saber quién te engalana
Con tantos atractivos yprimores?
¿Qué me importa saber de donde emana
La luz que te reviste de esplendores?
¿Qué me importa saber quién te da tintas,
Quién presta su matiz á tus colores,
Ni dónde están los mundos que me pintas,
Si contemplo los fúlgidos cambiantes
De tus cielos purísimos, azules,
Que nubes nacarinas y brillantes
Cruzan ligeras, cual rosados tules?
¿Qué me importa saber de dónde tomas

Esas bellezas mágicas que ostentas,
Ni por dónde te ocultas y te asomas,
Ni de qué astros ó soles te alimentas ?
¿El hombre sus pesares
Podría soportar en esta esfera,
Donde ruedan las lágrimas á mares,
Si un mundo, aunque fingido, no entreviera,
Do un instante siquier sea dichoso,
Sus fuerzas recobrando en el reposo?

Ilusión misteriosa y peregrina,
Ya seas creación de mi deseo,
Ya inspiración divina,
Ya fulgente reflejo de la gloria,
Ya caprichoso antojo y devaneo,
Ya aparición fugaz y transitoria,
Me sostienes y alientas; te bendigo;
Yapegado á mi engaño y mi demencia,
Te quiero contemplar, vivir contigo;
Reconozco tu ser ytu existencia:
Y ahogando mis pesares y quebranto,
Calmando mis angustias y mi duelo,
Tu poder misterioso alegre canto,
Y á tí quiero elevarme en raudo vuelo.

B. Fernandez Miguel.

Ni nos llenan de horror monstruosos seres.
No tiende allí jamas la noche umbría
Su manto que el dolor nos reproduce;
Allíperenne, multiforme, luce
La eterna claridad de un bello dia;
Allífulguran soles á millares,
Que difunden espléndidos colores,
Sin que ofenda la luz, ni los ardores
Que irradian de tan claros luminares.
Si allí cruza una nube,
Cual célico querube,
Se agita trasparente;
Yun céfiro sutil y deleitoso,
Que vaga con rumor por el ambiente,
Impide, ilusión grata, que ardoroso
Tu plácido calor seque mifrente.

Yenmedio de tus cielos nacarados,
Sobre tus altos montes, tus llanuras,
En tus cármenes, vegas y collados,
Me presentas fantásticas figuras,
Misteriosa ilusión; y mil placeres
Me brindan amorosas,
Bellísimas, aéreas, vaporosas,
Con formas de hermosísimas mujeres.
Cuando tal vez insomne sobre el lecho,
En medio del horror de noche umbría,-
Palpita ansioso el afligido pecho
Y exhala su dolor el alma mia,
Surgen en formas varias,
Me halagan, me acarician y me nombran,
Yen marchas ora iguales, ya contrarias,
Y en giros y en retornos,
Rápidas en moverse, ora me asombran,
Ora me deleitan, ya deerecen,

Tu aparición fugaz y peregrina,
Ni el giro misterioso
Que trazas, ni la luz que te ilumina
En medio del vacio tenebroso;
Mas te veo flotar en los espacios,
Brindándome contentos y ventura;
Contemplo tus magníficos palacios
De extraña y sorprendente arquitectura,
Donde el hombre el placer tranquilo apura:
Tú los alzas en mágieas regiones,
Esplendentes, fantásticos, brillantes,
De inmensas, colosales, proporciones,
Y en nada á los terrestres semejantes.

Ostentas en tus vegas abundosas,
Alamedas fresquísimas, umbrosas,
Ylozanos vergeles y jardines;
Más esbeltas, gallardas y olorosas
Que nuestras flores deleznables, ruines,
Allí se miran caprichosas flores
De variados y espléndidos colores;
Allí contemplo lagos cristalinos,
Yfuentes de purísimos raudales,
Yarroyos serpeadores, peregrinos,
Y llanuras, y montes desiguales,
Yaves que me arrebatan con sus trinos,
De melódicos sones musicales,
Ypájaros que, alegres y felices,
Ostentan de sus plumas los matices.
Allí el blando zumbido
De insectos mil de sonorosas alas,
Variadas en metálicos cambiantes,
En mis sueños me arrulla; embebecido
Contemplo allí las galas
De animales esbeltos y arrogantes,

Que ora tímidos corren, ya se paran,
Ya atisbando á su amor con él se encaran.

Tú muestras, ¡oh ilusión! en tus esferas
Un mundo de bellezas y placeres,

Do no aterran las fieras, .

Quien al suelo de lágrimas te lanza,
A fin de que el dolor no nos oprima;
ó visión prematura de otro clima,
De otro mundo perfecto y acabado,
Hermosísimo edem de bienandanza,
Donde el bien sin temor es contemplado,
Donde no nos aguija la esperanza,
Donde existe eterna! cuanto deseo,
Paraíso de amor, célica gloria,
Yanticipas, brillando, su memoria?
¿Ó acaso devaneo,
Vana ficción de la extraviada mente,
Que de-formas bellísimas te viste?
¿Puede tal vez crear lo que no existe
Del hombre frágil el deseo ardiente,
Trocando en más feliz su estado triste?

No conozco, ilusión, cuál es tu origen,
Ni las leyes que rigen

m
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Los diarios y publicaciones del país publicarán más
adelante la reseña de la eseursion.

De Vd. afectísimo S. S. Q. B. S. M.

La escena es en el Elíseo, lugar habitado por los más grandes genios que
han enaltecido la humanidad. Verdes y melancólicas praderas en las
que contersan animadamente las sombras. Llega Cercantes, y diri-
giéndose hacia él Quevedo, entablan ambos el diálogo siguiente;

¿De dónde venís, Sr. Cervantes?

preste el M. I. señor gobernador eclesiástico, asistido por
los mismos canónigos que el dia anterior, yendo delan-
te del palio varios párrocos con capas pluviales. Cerra-ba la procesión la ilustre Junta de fábrica, presidida
por el párroco, y detrás marchaba el piquete de honorcon su banda de música. Tres habia en la procesión, sin
contar con lacitada eseolania ni los cantores de la capi-
lla. Las calles del tránsito estaban adornadas con da-mascos y por la noche se iluminaron con hachas de cera
yvasos de colores, mereciendo especial mención los pa-
sajes de Permanyer yde Méndez Vigo.

Réstanos añadir que ni la iglesia ni las construccio-
nes á ella anejas están acabadas, como ya hemos indi-cado, por lo cual el dibujo"no parece presentar el as-
pecto pintoresco que ofrecerá el conjunto de la obra
con su torre y demás accesorios.

La fachada lucirá una estatua de la Virgen, y el
claustro, una vez terminado y-edificado su piso alto,
será tan gallardo cómo bello.

La torre-campanario, á juzgar por los planos que
hemos visto, recordará la sencilla y característica que
desapareció al derribarse el antiguo templo de SanMiguel, demolido por decreto de la Junta revoluciona-
ria; cuyo portal, preciosa muestra de la transición del
gótico al renacimiento, se conserva en los pórticos delas casas consistoriales deshecho y completamente
abandonado. ' ._.

De la tierra. Ya sabéis que esa nueva secta de los es-
piritistas no nos deja reposar un momento. No hace
mucho que uno de ellos ha tenido el capricho de evo-
carme", y yo, que no he perdido la afición á nuestra vieja
España, he bajado, le he dicho cuatro sandeces que le
han llenado de admiración y que le pondrán en ridícu-
lo cuando las publique, y he aprovechado la ocasión
para darme un paseo por Madrid. Con este motivo he
visto mi estatua, que cada v.ez me parece más raquítica;
he entrado en un café y he escuchado la conversación
de varios literatos que tenían la bondad de ocuparse de
mi persona, diciendo cosas tales que verdaderamente
estoy maravillado y suspenso.

BESGÜBR1Í1T0 DE ÑIVOS BÓLMÉÍ CELTAS EN MÍ

Cosas estupendas. Decían que mi Don Quijote es la
epopeya de la humanidad; que en él se retrata la oposi-
ción fundamental y eterna entre lo ideal y lo real, en-
tre el espíritu y la materia, entre lo subjetivo y lo ob-
jetivo,y otras palabras de este jaez que todavía no he
plegado á digerir. Otros sostenían que yo era libre-pen-
sador, apóstol del-racionalismo y la democracia y otras
lindezas. Algunos afirmaban que en D. Quijote habia
retratado al gran emperador Carlos Y; en suma, cada
uno dijo su correspondiente desatino, conviniendo á la
postre todos en que los libros de caballería no me pre-
ocupaban gran cosa, y que en resumen, mi novela tenia
un sentido oculto elevadísimo y profundo, y tal que
ni el mismo Sócrates es digno de desatarme los za-
patos. Ved cual habrá sido mi admiración al escuchar
tales conceptos. Si tienen razón los que eso dicen, por
fuerza soy loco rematado, cuando no insigne necio; pues
¿qué otro nombre merece quien proponiéndose tan solo
concluir con la perversa ralea de los Amadises ylos Es-
plandianes, hace sin saberlo cosas tan admirables? ¡Fi-
lósofo yo! ¡Conocedor yo de esa oposición entre lo sub-
jetivo y lo objetivo, y lo ideal y lo real de que hablan
esos caballeros! ¡Pues ciertamente que eran buenos
aquellos tiempos nuestros para ocuparse en tales zaran-
dajas ! ¡A buen seguro que si el Sanio Oficio hubiera
sabido que yo pensaba en lo subjetivo y lo objetivo,
hubiera tardado mucho en sacarme en procesión en una
de aquellas devotas ceremonias de que tanto gustaban
nuestros contemporáneos!

!Nb se asuste por esas cosas, Sr. Cervantes. De filóso-
fo y libre-pensador y cosas peores me califican á mí to-
dos los días, y no se me da por ello una higa. Apenas
hay poetüla que no me saque á relucir en sus engendros,
ora presentándome como excéptico sombrío, ora comobufón necio, ora como zurcidor de regias voluntades, y
yo me quedo impávido y dejo que la necedad triunfe, yhasta veo con indiferencia que se me atribuyan todaslas frialdades, bufonadas, obscenidades y sandeces que
inventan los gacetilleros. Esta es la suerte de los que
Uama el género humano grandes hombres, acaso por-
que fueron grandes locos. En vida los desprecia ó lospersigue, en muerte los calumnia, los desconoce ó pre-
tende honrarlos de tal suerte que la honra que les da
antes es vüipendio que recompensa. Y ademas, ¿quién
os dice que esos caballeros no tienen razón?

En la bendición de la iglesia, que tuvo lugar el 14 del
pasado mes de agosto á las seis de la tarde, fué sacerdo-
te celebrante el muy Illmo. Sr. D. Juan de Palau y de
Soler, vicario general, gobernador eclesiástico de la
diócesis, Sede vacante, siendo asistentes el señor canó-
nigo penitenciario y el señor secretario del obispado.
Durante la bendición del interior los cantores de la ca.
pilla-de música de la catedral con acompañamiento de
armonium y contrabajos cantaron un salmo y el Mise-
rere, alternando con el clero, del que formaban parte
tres sochantres y muchos eclesiásticos, entre ellos los
cura-párrocos de las parroquias vecinas.

La música cantó el Te-Deum, y el clero y el pueblo
la Salve Regina á canto llano y armonium.

La concurrencia era tan inmensa que no cabia en el
templo apesar de su capacidad, pareciendo que todos
ios vecinos de aquella parte del ensanche se habían reu-
nido en su nuevo templo parroquial. La ceremonia ter-minó á las ocho de la noche.

Aldia siguiente á las diez de la mañana empezaron
los divinos oficios, estando el templo decorado con sen-
cillezy gravedad, y á las seis ymedia de la tarde tuvo lu-gar la procesión para trasladar el Santísimo Sacramento
desde la capilla que interinamente ha servido de iglesia
parroquial hasta la iglesia nueva. Abrían la marcha
cinco municipales de caballería, vestidos de gala, y lostimbales de la ciudad. Antes de los pendones de niños
iba un buen número de niñas de corta edad, vestidas deblanco que acompañaban la imagen de la inmaculadaConcepción, que se veneraba en el altar mayor déla ci-
tada capilla, llevada aquella en andas por cuatro mona-
ei-ios. Detrás marchaba la eseolania de la Merced can-tando el Ave Maris Stella. Después de cuatro pendonesvenia el principal á cargo delseñor alealde primero don
"aaciseo &oler 7 Matas, que llevaba un lucido y nu-meroso cortejo, del que formaban parte laoficialidad deo, oaques de guerra surtos en este puerto y la guardia

2 UC7 S ami8°* suyos, los empleados de las casasconsistoriales y del Gobierno de provincia y una seccióna-el cuerpo de bomberos.
üev a

aHCaSfc °dÍa fué C0l0eada ea el tabernáculo, y ésta eranevada por cuatro sacerdotes: detrás del palio hacía de

Para conmemorarla se ha acuñado una medalla que
tiene en su anverso una bella imagen de la Inmaculada
Concepción, rodeada de esta inscripción: »La piedad y
el amor al arte cristiano salvaron de la ruina el templo
de Junqueras, edificado en el siglo xm, trasladándolo
al ensanche de Barcelona-1869-71. u En el reverso se vé
en perspectiva por el chaflán de la calle de Lauria y de
Aragón el templo con su torre, el claustro y la casa rec-
toral. La idea y dibujo del anverso es debido á D. Fran-
cisco López Fabra y el del reverso al director de las
obras de reconstrucción D. Jerónimo Granel!. Esta me-
dalla, del tamaño de las piezas de un escudo aproxima-
damente, ha sido grabada por el artista D. José Luis
Cardalda y acuñada en el establecimiento del Sr. Feu.
Los ejemplares que se entregaron á las personas que
han contribuido á la reconstrucción de la iglesia ó á las
funciones de inauguración, lo propio que las que se ex-
penden al público, son de cobre plateado. El producto
de la venta se destinará á cubrir los gastos que ocasione
la terminación de las obras.

El dia 29 de junio de 1889, fiesta de San Pedro, el ex-

celentísimo é Illmo. Sr. D. Pantaleon Montserrat y Na-
varro (Q. E. P. D.), obispo que fué de Barcelona, colo-
có con toda solemnidad la primera piedra en el ángulo
que forma con el presbiterio la última capilla, y nom-
bróse una comisión especial encargada de allegar recur-

sos y llevar á cabo la reconstrucción. Las obras han te-

nido que suspenderse dos veces por no tener reunidas
las cantidades necesarias; pero una vez conseguidas, en
pocos meses se ha terminado todo el interior del tem-

plo hasta dejarlo en disposición de prestar el servicio,

necesario para el culto, si bien faltan las vidrieras
de colores y otros accesorios indispensables. Unas y
otros, lopropio que las demás obras que hay que reali-
zar, podrán hacerse ahora con calma, á medida que se
vayan reuniendo donativos, hasta dejar terminada por
completo la iglesia, con su torre, sacristía, claustro y
casa rectoral que hay proyectadas, tal cual correspon-
den á la importancia histórico-artística del monumen-
to y á la de la parroquia que ha costeado la reconstruc-
ción.

a stl compañero el maestro de obras Sr. Robert levanta-
ron con asombrosa rapidez los planos hasta en los más

minuciosos detalles, destinando una persona inteligente
¿ e su completa confianza, que con un celo digno de todo
elogio, numeró y clasificó las piedras á medida que se

derribaban las bóvedas yparedes, yha estado al frente

de los operarios para su colocación al volverlas á cons-
truir.

ífo pudimos detenernos á hacer las escavaeiones y
estudios necesarios, y sí loharemos en cuanto enviemos
á laAcademia de la Historia un plan de investigacio-
nes generales de esta provincia.

el terreno.

Este descubrimiento, que viene á añadir una página
más á la historia primitiva de nuestro pueblo, ha col-
mado nuestras esperanzas en esta eseursion; y los aca-
démicos é ilustrados escritores Sres. Amador de los
Rios y Cárdenas oyeron ayer y vieron con complacen-
cia suma los ligeros croquis y apuntes que tomé sobre

Los tres están situados como á la distancia de cien
metros uno de otro formando un gran triángulo.

En la proximidad de la aldea de Sendiadano hay
otro montículo, que no visitamos y que indudablemen-
te debe encerrar otro sepulcro.

El tercero está completamente enterrado y también
sin cubierta.

Sr. Director de La Ilustración de Madreo :
Muy señor mío: En una excursión rápida que acabode hacer al vaUe de Cuartango en esta provincia, acom-

pañado delSr. D. Sotero Manteli, académico correspon-
diente de la Historia, con objeto .de reconocer algunos
vestigios arqueológicos, hemos tenido la satisfacción
de determinar tres sepulcros celtas, hasta hoy descono-cidos é ignorados.

El pueblo celta en su paso por estas regiones habia
dejado señales en los dólmenes de Eguílaz yEscalmen-di, cuyo estudio está hecho ya, pero no se sabia que do-
blando el estrecho ó angostura de La Puebla hubieranocupado el valle de Cuartango. Éste está formado por
la sierra de Badaya y las de Areamo y Santiago, que
dejan entre medio un espacio llano de dos leguas, en elcual hay hasta diez y nueve'aldeas pequeñas. Cruzan elvalle el rio Bayas y el ferro-carril de Miranda á Bilbao.

El dia 24 por la tarde llegamos á Anda, una de dichas
aldeas, y nos dirigimos á visitar unos amontonamientos
artificiales de tierra cuya rara figura nos Uamó la aten-
ción, y en los que nos habían dicho que existían pie-
dras colosales, llevadas allí desde lejos.

La forma cónica de los montículos, el estar aisladosen medio del llano, y los detalles que á la ligera nos'
dieron al hablar de ellos, nos hicieron creer en la posi-
bilidad de que fueran dólmenes celtas y, efectivamente,en cuanto los vimos quedó confirmada nuestra creencia!

El primero que examinamos es pequeño, formado por
seis piedras, sin cubierta, vacío y rodeado de tierra.El segundo es colosal, descubierto también, relleno
de tierra aún, y cuya que tapa, mide 2,22 metros de an-
chura y largura y 0,60 metros de grueso, pesa 500 arro-
bas. Todas las piedras que los forman son de mármol
negro sin labrar, llevadas allí desde las magníficas can-
teras que existen en Anda, á la distancia de 1500 me-
tros. El montículo que cubre á éste está cubierto de
robles jóvenes, espinos, madreselvas y otros varios ar-
bustos.

CERVANTES.

Pero tened en cuenta, Sr. Quevedo, que bien clara-mente manifesté mis propósitos cuando al concluir ellibro de Don Qwijote decia estas 'palabras: "Yyo que-
daré satisfecho yufano de haber sido el primero que"gozó del fruto de sus escritos enteramente como desea-
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Ricardo Becerro de Bengoa.

LOS QUIJOTES Y LOS SANCHOS.
DIÁLOGO DE ULTRATUMBA.

QUEVEDO.

CERVANTES.

Vitoria 25 de agosto de 1871.
QUEVEDO.

Pues ¿qué decían?
CERVANTES.

QUEVED0.
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INAUGURACIÓN DE LA IGLESTA DE JUNQUERAS (BASrEI-ONA).

Á///a,

QUEVEDO.
QUEVEDO.

ridad?

los propósitos y los resultados en toda obra de nuestra
mísera naturaleza, ¿qué mucho que queriendo solamente
concluir con los Amadises, hayáis llevado á cabo sin

saberlo la colosal empresa que os atribuye la poste-

»ba, pues no ha sido otro mi deseo que poner enaborre-
'-\u25a0cimiento de los hombres las fingidas y disparatadas
"historias de los libros de caballerías, que por las de mi
«verdadero Don Quijote van ya tropezando, yhan de caer
"del todo sin duda alguna,» ¿Lo queréis más claro, por
ventura? ¿Dónde está ahí lo ideal y lo real y todas esas
palabras que Dios confunda ?

CEEVANTES.

¿Habláis de verás, Sr. Quevedo? Por cierto que tas

ponen en cuidado vuestras palabras.

Cuando el muchacho arroja la piedra, es su propósito
solamente probar la fuerza de su brazo, y sin embargo,
la piedra acaso llega donde él no quisiera ponerla ni

por mientes. Cuando el genio, devorado por esa calen-
tura que llaman los hombres inspiración, sin duda por-
que viene del cielo, arroja sus ideas sobre el mundo,
quizá su obra alcanza á donde él ni remotamente pensó
llegar. No pensaba Alejandro en preparar el camino al
cristianismo, y tal fué, sin embargo, el resultado de sus
empresas. Intentó César salvar á Roma librándola del
yugo de I03 patricios, y sólo consiguió acelerar su rui-
na: Limitábase Lutero á reformar los abusos de la Igle-
sia, y su reforma ha sido devorador incendio que ame-
naza concluir con «1 santo edificio que tiene sus cimien-
tos en el Gólgota. Si tal es la distancia que media entre

De veras hablo, Sr. Cervantes. Para combatir los li-

bros de caballerías no hallasteis más oportuno remedio
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EXCMO. SEÑOR DON LUIS GONZÁLEZ B-ÍABO.

CERVANTES.

Pienso que tenéis razón, amigo Quevedo.

CERVANTES.

laron como moneda corriente esos extraños juicios que
con razón os han llenado de asombro antes, pero que os
deben parecer naturalísimos ahora.

QUEVEDO.

¿Que la tengo decís? Volved los ojos hacia la tierra,
aprovechad esta admirable propiedad de la doble vista
de que los espíritus nos hallamos dotados, penetrad,
mediante ella, en la conciencia de los hombres, y ved
qué variada procesión de Quijotes y Sanchos va desfi-
lando ante vuestros asombrados ojos.

gue pintar en vuestro D. Quijote los efectos desastro-
sos á que llevan tan desatinadas lecturas, y para ello le
fingisteis loeo y le pusisteis buscando en la sociedad de
nuestro siglo ideas y costumbres que eran propias delos siglos pasados, con gran detrimento de su razón y
de sus costillas. Disteis por contrapeso á sus locuras la
maliciosa simplicidad de Sancho, que continuamente
le advertía de su yerro y le presentaba la fria realidadcomo correctivo á sus dislates, pero que le seguía y nopocas veces le halagaba movido de la codicia y ansiosoae ganar el suspirado gobierno. Al principio la lectura<te vuestro libro produjo el resultado apetecido, y el
vulgo no vio en él otra cosa que lo que veia su propio
autor. Pero andando los tiempos, y cuando Don Belia-«« y Palmerin de Ingalaterra dormían en la tumba del
olvido, vuestro libro siguió viviendo y creciendo en
jama, y los hombres vieron en él lo que antes nadie
caoia visto, ni siquiera el autor. Vieron que hay mu-caos Quijotes y muchos Sanchos; que los ha habido y

ios habrá siempre; que, en suma, D. Quijote y Sancho
son eternos en la vida y en la historia. Vieron que
vuestras inmortales creaciones eran tipos y ejemplares
acabadísimos que retrataban con vivos colores toda una
faz de la humana naturaleza; que D. Quijote era el idea-
lismo eiego que la fantasía engendra y el corazón aca-
lora y que el entendimiento y la sana razón no contra-
pesan, alpaso que Sancho era el calculador egoísmo, el
positivismo frío y mezquino, fruto amargo del entendi-
miento y la experiencia cuando no son acompañados de
la idealidad y de los sentimientos nobles y elevados. En-
tonces hallaron en vuestra novela, no una critica de los
libros de caballerías, sino un drama elevadísimo y pro-
fundo euyo asunto era la colisión eterna, la oposición
constante entre lo ideal y loreal, entre lo teórico y lo
práctico, entre la utopia y la rutina, y obedeciendo á
una lógica tan expuesta á error como todas las lógicas,
calificaron de pensador profundo y filósofo trascenden-
tal al alegre y maleante soldado de Lepanto, y propa-

Por cierto que son muchos y de muy diferentes clases
y cataduras. A lo que veo, apenas hay en todas las con-
diciones y categorías hombre que no sea Quijote é San-
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ven las pasiones humanas y sé agitan los destinos de
los pueblos! Eugenia de Guzman,- abandonando con
ánimo sereno y la cabeza esguida aquella metrópoli del
desorden en donde las furias de la anarquía prepara-
ban la orgía de sangre y de esterminio más repugnante
que han presenciado las modernas generaciones, es un
alto y hermoso ejemplo del respeto que impone el in
fortunio arrostrado con heroísmo y sobrellevado con
dignidad.

Cuando en 1853 la condesa de Teba unia su suerte
á la de Luis Napoleón, los encomiadores de los dias fe-
lices, los biógrafos de la prosperidad, los adoradores
del sol levante, observaron con esa inteligencia perspi-
cua, ó con ese don de profecía sin las cuales la adula-

al caer desde lo alto de ese pedestal en cuya base hier-

Tipo de belleza, en el país de las mujeres bellas; do-
tada de esa que podemos llamar la aristocracia de la
discreción , esto es, de la discreción que tiene horror á
lo vulgar, la condesa de Teba, en los dias prósperos de
su vida, llega á ser en su patria la reina de los salones,
pero reina indiscutible, indestronable, rodeada de ese
prestigio proverbial que no depende de los caprichos de
la moda: esposa de un soberano poderoso, la emperatriz
de los franceses cae, en sus dias de infortunio, de las es-
cabrosas alturas donde la llevaron sus méritos persona-
les, y no encuentra enemigos en la caida; la desgracia
se muestra con ella magnánima y generosa; la vence,
pero no la humilla; la muestra el camino del ostracis-
mo, pero le siembra de flores; la arranea de las sienes
una corona imperial, pero las ciñe con una aureola de
universal simpatía. ¿No es esta una rara excepción que
servirá de gran consuelo á nuestra compatriota? ¡Oh,
que raras veces se encuentra un suelo tapizado de flores

dades que, como Eugenia de Guzman, se han elevado á
la cumbre de las grandezas humanas 1

ojos, impónese irresistiblemente á nuestra simpatía.
• Envidiable privilegio poeas veces reservado á las enti-

quiera que sea lafisonomía con que se ofrezca á nuestros

to de este artículo ese estudio político. Nosotros habre-
mos de limitarnos á trazar ese bellísimo perfil de mu-
jer que en la ocasión solemne trueca la sonrisa de las
gracias por la severa majestad/le los héroes y que, cual-

mirable la mujer que en un momento solemne de nues-
trahistoria contemporánea dejó inopinadamente el cetro

de la elegancia y de la discreción para compartir los
hondos cuidados de un imperio que presidia los desti-
nos de Europa, supo encontrar en el infortunio aquel
temple de alma, aquella noble altivez, aquella constan-
cia admirable, aquella prudencia serena que han sido
siempre caracteres distintivos de nuestra aristocracia
histórica, y que tanto realzaron el prestigio de la insti-
tución monárquica, profundamente arraigada en el sen-
timiento nacional. No cabe en los límites ni en el obje-

luz; un rayo de sol, un resplandor de verdad la bastan
para aparecer espléndidamente dotada de raros atracti-
vos. ¿ Para qué deslumhrar los ojos cuando se busca el
contorno puro, la sobria realidad de un tipo de gracia y

de hermosura? La historia dirá, sin necesidad de abdi-
car el severo criterio de la verdad, hasta qué grado ad-

Eugenia de Guzman es una de esas figuras bellísimas
que no necesitan deslumhrar con grandes efectos de

esto nos parecería indigno de nuestra bella compatrio-
ta, porque /corno dice muy bien un erudito escritor, el
uanegírico lleva en sí dos gérmenes de muerte, uno en
el fondo y otro en la forma; en el fondo por la exagera-

ción del elogio, en laforma por lanecesidad de sostener

un tono oratorio desprovisto del sentimiento y de la
convicción que son indispensables para comunicar el
calor de los afectos.

Al honrar las columnas de La Ilustración con el

hermoso retrato de una compatriota ilustre, no tenemos

el propósito de escribir una biografía, ni mucho menos
el de emular la elocuencia sencilla del buril con un ar-

tículo encomiástico. La biografía de Eugenia de Guz-
man envolvería la apreciación histórica de la crisis po-

lítica y social más profunda que han presenciado las

generaciones modernas, empresa que exigiría un espa-
cio de que no disponemos, una publicación de otra ín-
dole, y el talento condensador de los biógrafos que, co-
mo lord Maecanlay, saben reflejar en una figura el es-
píritu de una época, imprimiendo á sus trabajos toda la
trascendencia de los estudios políticos, filosóficos ó lite-
rarios que sirven de luz á la historia. Más fácil seria en-

volver á la ilustre española que es objeto de estos ren-
glones en las nubes de incienso del panegírico, rindién-
dola un homenaje vano y deleznable, como lo es todo
aquel que no procede de un entusiasmo reflexivo; pero
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cho ó lo que es más estraño, ambas cosas á la vez. ¡Ma-

ravilloso espectáculo, por vida mia \u25a0

QUEVEDO.

(Se concluirá.)

Ahriman.

MONTSENY.

earpetanos.

finito, se pueden conocer las propiedades del ácido sul-
fúrico. Entre estas diversas ciases de Quijotes científi-
cos, los más temibles y peligrosos son los que profesan
ciencias morales, al paso que los naturalistas ó los eru-
ditos son de todo punto inofensivos. El Quijote filósofo,
moralista ó economista, sale á los caminos poseído de
santo celo á enderezar entuertos y desfacer agravios;
sueña con la redención de la humanidad, aspira á curar
sus males con el maravilloso bálsamo de sus doctrinas,
yno pocas veces, como vuestro héroe manchego, pone
en libertad á los galeotes, dispersa á lanzadas las ove-
jas, ó propina al género humano un nuevo bálsamo
de Fierabrás, que le produce, análogos efectos á los
que experimentó Sancho cuando para mal de sus pe-
cados obedeció en la venta las prescripciones higiéni-

cas de su amo. Más inocente el Quijote naturalista,
trepa por los riscos, desciende á los precipicios y va-
dea los torrentes para volver al seno de las academias
á presentarlas, poseído de gozo infantil, alguna nueva
especie de insectos que tiene una pata más que los
restantes, con cuyo maravilloso descubrimiento que-
da más ufano que Cristóbal Colon al ver por primera
vez las playas del Nuevo Mundo. No es menos inofen-

sivo el erudito arqueólogo ó anticuario que llega á de-
terminar con certeza la verdadera causa de faltar una
coma en tal edición de vuestras obras ó las mias, coma
que no falta en las restantes ediciones, ó á fijar con
precisión la forma que tenían las espumaderas de los

Reparad atentamente en aquel grupo de hombres ma-

cilentos yensimismados. Aquellos son los Quijotes de
la ciencia. Enamorados de esa engañosa Dulcinea que

se llama verdad, y que cada uno de ellos piensa te-

ner ante los ojos, siquiera sea tosca labradora la que

reputa perfumada princesa, caminan por la vida aten-

tos sólo á la propia idea y completamente divorciados
de la realidad, y lo que es peor, del sentido común.

Fórjanse un sistema que quizá juzgan original ynuevo,
y que suele ser remendada vestimenta que encubre añe-
jos errores. Déjanse guiar dócilmente por la autoridad
de un maestro que acaso nunca llegó á entenderse á sí
mismo, y creen los infelices que es inspiración libérri-
ma de su propia conciencia lo que es eco lejano de

agena enseñanza. Eneiérranse en su sistema como el
gusano en el capullo, y como él piensan que el mundo
entero es este mismo capullo, y que todos los mortales
deben estar formados á la usanza de los gusanos. Todo
pensamiento que con el suyo no conforma es para ellos
error pernicioso: toda vida que no se ajusta á la suya
es corrupción intolerable. Persuadidos de la propia in-

falibilidad cuanto de la propia perfección, ni toleran

que se dude de la primera ni que de la segunda se mur-

mure. Hombres de una pieza, determinan toda su vida,
hasta en los menores detalles, según sus ideas precon-

cebidas, y lo que es peor, imponen á los demás, sopeña

de excomunión, la obligación de tomarles por modelo.
Exclusivos é intolerantes, aunque de tolerantes y flexi-
bles hacen gala, desprecian toda ciencia que no es la
suya- y compadecen á todo espíritu que no -va por su
camino. Hablad á uno de ellos, que sea naturalista, de
las especulaciones filosóficas, y os dirá que esas vacías
abstracciones nunca proporcionarán al género humano el

raudal de ventura que engendra el exacto conocimiento
del coselete de un insecto ó del sistema nervioso de una
lagartija. Habladle, por el contrario, al filósofo de las
ciencias naturales, y os replicará que esas ciencias, re-
ducidas hoy á un mecánico empirismo, no pueden ofre-
cer serios resultados, y os demostrará que sólo estu-
diando en la conciencia la relación de lo infinito y lo

¿ Quién podia imaginar en aquellos momentos que la
ilustre dama que reunía en torno suyo, en sus salones
de la plaza del Ángel, cuanto habia de más notable en
la corte por la posición, el talento y la fortuna; que
aquel dechado de gracia y bizarría española en quien
los encantos de la mujer, los refinamientos de la elegan-
cia y el prestigio de la cuna revestían ese carácter emi-
nentemente simpático que en las organizaciones supe-
riores es el reflejo de un esquisito sentimiento de lo be-
llo, escondiese entre aquellas cualidades amables, como
un diamante entre flores, el germen de un gran carácter,
la serena majestad de una reina?

Este tierno protectorado es uno de los rasgos que más
contribuyen á realzar el carácter poético de la ex-em-
peratriz de los franceses, tan bello, tan noble, en los
últimos dias de su reinado.

Los tímidos se engañaron. Eugenia de Guzman era
capaz de ceñir una corona de espinas y de ilustrar á su
patria con el ejemplo de altas virtudes. Las que ha des-
arrollado en su vida privada como madre y como espo-
sa, son harto notorias; no hay para quó encarecerlas; su
consejo ha pesado más de una vez en la balanza en que
fluctúan los destinos del mundo, y cuando los pueblos,
arrebatados por la pendiente de un racionalismo sober-
bio, planteen franca y perentoriamente la cuestión de
las cuestiones, la de saber si las sociedades han dereem-
plazar á Dios con el hombre, á la fé con la moral, quizá
entre los campeones menos ostentosos , pero más efica-
ces, del catolicismo, se cite el nombre de una mujer ilus-
tre. Por depronto la España de San Fernando no tiene
por qué mostrarse avara de esta palma con la nieta de

¡ tantos y tan esforzados adalides de nuestra fé.

El poema de dolores de Eugenia nos recuerda á ve-
ces los pasajes más bellos, más patéticos de nuestros
poetas predilectos. Nos parece que esa belleza ha embe-
lesado más de una vez nuestra fantasía y conmovido
nuestro corazón. ¡ Que esa madre de un príncipe desti-
nado al ostracismo ha servido ya de numen á algún poe-
ma inmortal! No se apartan de nuestra memoria los mo-
mentos que precedieron a esa guerra sangrienta en que
la mole y la disciplina debían sobrepujar el ideal de
Federico el Grande... Eugenia se separa del hijo y del
esposo; la conciencia de su deber la retiene dentro de
los muros de aquella nueva Troya donde en breve han

de reinar el exterminio y el ineendio. Pues bien, en ese
adiós de la madre y de la esposa. Eugenia nos recuerda,
no sabemos por qué extraña filiación de ideas, la paté-
tica despedida que Virgiliopone en boca de Creusa,
cuando al separarse para siempre de Eneas le conjura á,
que ponga todo su amor en Aseanio, y nos parece que
de los labios de la princesa moderna han salido estas
hermosas frases, corregidas por el sentimiento cris-
tiano :

cion no podría anticipar á manos llenas la alabanza
que la heredera de los Guzmanes, la descendiente de re-
yes, poseía todas las dotes que su imperial consorte
hubiera podido buscar en una princesa nacida y educa-
da para compañera de un monarca encargado de regir
un pueblo de treinta y seis millones de habitantes, ylo
que es más, de sostener el concierto europeo en momen-
tos en que todos los grandes príncipes, todas las gran-
des ambiciones, todos los grandes intereses que han re-
gido á los hombres, agitado las sociedades y dividido el
mundo, entraban de consuno, ycomo por efecto de una
crisis suprema, en un período de terrible ebullición.
Los espíritus reflexivos estaban lejos de participar de
esta ciega confianza; limitábanse á desear sinceramente
que la ilustre desposada no tuviese que arrepentirse
muy pronto de haber trocado una existencia fácil y bri-
llante por un sendero de abrojos: temían con razón que
la reina de los salones, acostumbrada á ejercer un impe-
rio omnímodo en los altos círculos donde reinaba por la
belleza y el talento, no encontrase atmósfera respirable
en sus nuevos dominios, bajo aquel dosel levantado por
una tormenta y sobre el cual mugían sordamente los
huracanes del porvenir.

...Me magna deum Genitrix his detinet oris.
Jamque vale, et nati serva communis amorem.

La vista está tomada en el camino que conduce, á
través del bosque, al valle encantador de Palautordera,
al pié del Montseny.

El dibujo que con este epígrafe publicamos en la pá-
gina 272 representa uno de esos sitios pintorescos que
en los estribos del legendario monte de Montseny sor-

prende al artista por lavariada y robusta vegetación, y
por los accidentes de las capas terrestres que caracte-

rizan de una manera especial á las deliciosas montañas
de Cataluña.

i Oh! pero á la bella sombra que evoca el poeta man-
tuano le falta la aureola de la lucha, el noble prestigio
del infortunio libre. Si este no fuera un siglo de discu-
sión y de lucha á quien está vedado el recogimiento; si

el sentido poético no fuera la antítesis de este movi-
miento febril que afecta los caracteres de la fuerza sin
encontrar aún los de la armonía, el poema de Eugenia
de Guzman encontraría cantores dignos de ella; que á lo
menos la musa de la historia, al bosquejar el sombrío
cuadro de una terrible epopeya, coloque á la luz que fe
corresponde la noble figura "de nuestra'eompatriota. -•



Cuando desde el banco azul ó los de oposición el ora-
dor se levantaba, obtenía siempre del auditorio esa
atención, ese silencio que logran solamente los grandes
oradores. Y sus brillantes períodos, pronunciados con
robusta entonación y acompañados de una acción ver-
daderamente artística, componían un conjunto armo-
nioso y bello, al que debió tantos triunfos parlamenta-
rios y tantas tempestades en las tribunas, á las cuales
se sobreponía su robusta voz y enérgico carácter.

Las vicisitudes políticas, que le habían elevado á los
primeros puestos del país, le han obligado á morir en
el destierro.

Este sillón se conserva en la Eeal Armería, señaladoeon el número de orden 240S; es de madera y baqueta
con refuerzos de hierro sobredorado yen sus largas es-
pigas se colocaba un toldillo ó quitasol.

Aunque en la clasificación de los artículos que con-
tiene la Real Armería se han cometido algunos errores,
por fortuna pocos, y apesar de que aún corren como
verdades ciertas vulgaridades que rechaza la sana crí-
tica, no puede ponerse en duda que el precioso mueble,
cuya copia fidelísima publicamos hoy, perteneció al em-
perador Carlos V de Alemania y I de España, ñique
hizo uso frecuente de él en sus gloriosas campañas; pues
es sabido que nuestra magnífica Armería, envidia de las
cortes que poseen otras colecciones de esta especie, fué
fundada en el edificio que actualmente ocupa por Feli-
pe II,el cual dispuso que se depositaran en ella muchos
objetos, yentre ellos esta silla, que habían pertenecido
á su señor padre.

La aristocracia del talento y de. la hermosura femeniles en la
antigüedad, por José Palmella, precedido de un juiciocritico
de Julio César Machado.

j Beequer, ya lo hemos dicho repetidas veces, habia
Iconsagrado su vida al arte, apuntaba y dibujaba mucho;
rodando de mesón en mesón, de pueblo en pueblo, pa-
rándose hoy en una desmantelada venta y ayer en la
tranquila casa de un labrador acomodado, contemplan-
do otro dia las maravillas de nuestro suelo y la hermo-
sura del cielo de España, ó empleando largas horas en
el estudio de los más notables monumentos, llevaba su
espíritu analítico, observador y penetrante á todo lo
que veia, á cuanto podía impresionar su imaginación
fértilísima, su talento profundo y á la vez brillante.
Nosotros conservamos el fruto de esas impresiones, li-
geramente trazadas sobre el papel, como un depósito
sagrado; y ademas nos hemos impuesto la obligación de
ir dándolas á conocer á nuestros ilustrados lectores,
que sabrán apreciar no sólo el mérito de estos apuntes
sino lo que hubieran dado de sí al trasladarlos su autor
al boj con la corrección y manera que le eran peculiares,
porque oimos mil veces de sus labios que hacia estos
bocetos para La Ilustración de Madrid, á la que ama-
ba como un padre ama á su hiia

I Viajaba Beequer por la provincia de Ávilay entró
cierto dia á descansar en la pobre casa de un infeliz la-
briego que en aquel momento se disponía á comer, acom-
pañado de sus hijos y nietos; después de los saludos de
estilo, Valeriano suplicó al jefe de la honrada familia
que no alterase sus horas, método y hábitos, y que le
permitiera hacer algunos garabatos; sentado en un pe-
queño taburete, cruzando la pierna derecha sobre la iz-
quierda y colocando el álbum sobre aquella bosquejó el
dibujo que publicamos en la página 261.

El anciano labrador, jefe de una familia formada con
individuos de tres generaciones, rodeado de sus hijos y
nietos, bendice el pan nuestro de cada dia antes de co-
menzar la comida, piadosa y santa costumbre'que no
hace muchos años se observaba en la mayor parte de las
casas, así en la del magnate como en las de la clase me-
dia y en las más humildes, práctica tiernísima genera-
lizada antes en nuestras ciudades y pueblos, y que aún
se conserva en no pocas aldeas donde se mantiene vivo
y en toda su pureza el sentimiento religioso.

Beequer copió, como siempre, del natural; trasladó á
su álbum la realidad sin amaneramiento ni exageracio-
nes; hizo un apunte que como todos los suyos rebosa
verdad, espontaneidad y gracia, imprimiéndole ese sa-
bor de buen gusto que es el sello característico que lle-
van cuantas obras de arte brotaron de su elegante lápiz.

Nuestro periódico publica frecuentemente, siempre
que puede hacerlo, dibujos del malogrado artista Vale-
riano Beequer, y continuará honrando así sus planas
con las producciones de aquel distinguido pintor de
costumbres populares españolas, hasta que hayamos gra-
bado el último de los apuntes que poseemos entre los
que dejó, cuando le sorprendió la muerte, el fecundo é
inolvidable artista.

Los que lean en su portada los nombres de Semíra-
mis, Safo, Corina, Aspasia, Phryné, Cleópatra é Hy-
pathia, y sospechen que Palmella ha intentado hacer
investigaciones históricas profundas, y un estudio pro-
lijoacerca del carácter de esas famosas mujeres, de su
tiempo y de la influencia que ejercieron en la sociedad
en que tanto brillaron, no conocen el propósito que ha
movido la elegante pluma de nuestro autor. Palmella
se presenta ante el tribunal de la pública censura como
un historiador sin pretensiones de sabio, siéndolo; sin
deseo de enseñar sino con el de deleitar, y según nos
dice en su prólogo, al sacar á luz el que llama su mo-
desto trabajo, no sólo ha querido manifestar su ardien-
te entusiasmo por algunos verdaderos genios femeni-
les, estrellas radiantes en el cielo del paganismo, su
espíritu y sus gracias, sino también combatir indirec-
tamente la opinión de los que piensan, como Napoleón,
que las mujeres más grandes son las que más hijos dan
á su patria.

El escritor portugués Sr. Palmella, acaba de dar á
la estampa en Coimbra la segunda edición del libro
cuyo título sirve de epígrafe á estas líneas, y aunque
llega á nuestras manos cuando el número de La Ilus-
tración de Madrid ha entrado ya en prensa y no he-
mos tenido tiempo para otra cosa que para leerle y sa-
borear su prosa castiza y fácil, sus bellezas de estilo y
la novedad de que ha sabido revestir la materia de que
trata, nos creemos obligados á decir algunas palabras
sobre esta interesante obrita.

Elautor era ya de antiguo y ventajosamente conoci-
do en la república literaria porque ha publicado varios
opúsculos muy apreciabas (aunque no estemos de
acuerdo con las opiniones políticas que en ellos cam-
pean) , como Víctor Hugo, su regreso á París, 6 una
página de su vida-, y Lamartine, su vida y sus últimos
momentos; ha traducido á su idioma patrio alguno de
los más notables discursos de nuestro elocuente orador
Emilio Castelar. anotando y comentando dicho discur-
so; y no se ha propuesto en la ocasión presente escribir
un libro erudito y académico, sino una obra ligera y
amena.

La brillante princesa ha dejado entre los abrojos las
galas deslumbradoras. No ha muchos años que la vimos
pisar el suelo de la patria. Estaba más hermosa que
nunca... ¿cómo no, si era madre? Nos parecía dichosa,
no como una reina, ¿quién cree ya en la dicha de los
reyes? Dichosa, como la mujer superiormente organi-
zada, en quien ha verificado- su inefable expansión el
más sublime, el más puro de los sentimientos con que
se ennoblece la naturaleza humana. La volveremos á
ver ahora en la plenitud de otra belleza manos delez -nable: era madre, y ha temblado por el hijo: era espo-
sa, y ha temblado por el esposo; era reina... y no ha
temblado por sí misma. ¿No ha de parecemos más in-
teresante que nunca? Al abandonar á España para subir
las gradas de un trono, no daban sombra á su frente
más que las rosas de su corona de desposada; hoy trae
escritas en ella estas tres palabras que resumen el poe-
ma de lágrimas de la mujer: Amor, abnegación, deber.
Viene á abrazar á los suyos, mientras la Francia, prós-
pera y poderosa bajo-el imperio del príncipe que la
eligió por compañera, aunque amenazada de muerte
por el materialismo, y narcotizada entre las flores de la
falsa gloria, procura cauterizar las llagas que hoy de-
voran su [seno, y encontrar el rumbo incierto y esca-
broso de sus nuevos destinos. ¿Qué saldrá de ese caos
en cuyo seno rugen todavía los huracanes que amena-
zan devastar el mundo? ¿En dónde residirá de hoy más
la fuerza poderosa que acaba de perder la Francia? El
egoísmo, la ambición rompen los frenos que los conte-
nían; el pavoroso cosmopolita de la anarquía multipli-
ca sus legiones y acecha por todas partes el momento
de levantar la piqueta niveladora. Las sociedades ame-
nazadas necesitan un centro de inteligencia, un puesto
avanzado que oponer al combate del común enemigo.
¿En dónde los amontonarán? El problema es perentorio;
por desgracia en nuestro siglo los males caminan de
prisa; los remedios salvadores parece que llevan en su
seno un principio de marasmo. Hace más de sesenta
años que discutimos; hemos conseguido reducir á opi-
niones las leyes de la moral, los principios religiosos,
ks doctrinas de la filosofía, y cada dia parece que nos
alejamos más de esa omnipotencia de la opinión con
que pretendemos instituir toda autoridad. Nuestro si-glo está sujeto á extrañas y formidables recaídas; en el
seno de nuestra orgullosa civilización, levántanse to-
davía los genios sombríos de la barbarie: una ambi-
ción titánica puede á su arbitrio destruir y levantar
imperios, humillar á las razas bajo el carro de los an-
tiguos conquistadores, sin que esa conciencia universalque pretende ejercer la soberanía de la razón, arme su
brazo para defenderse contra el exceso ó para imponerun nmite á la fuerza trastornadora. El fenómeno esgrave gravísimo. ¡La fuerza erigida en arbitra sobera-na del derecho! ¡Gran desdoro, gran retroceso, amargo
desengaño para nuestro siglo!

¡Oh! Perdone nuestra ilustre compatriota si al ofre-cerla una muestra de afecto, de admiración y de respe-to la recordamos el sendero de espinas que acaba derecorrer. No es nuestra la culpa si la bellísima aureoladeque viene ceñida se relaciona con la crisis más pro-

hk5 C°a ía CatáSfcr0fe más terrible
<** acuerda lahistoria moderna; no es nuestra la culpa si la inespe-rada convulsión que ha arrancado de su frente una co-

Eu'eniat p7 ilej°r fuera ae el nombróde
júblL.;, T 110 Q0S ins Pir*se sino palabras de
tard os d, i0"** °f Parabienes; V*™somos cortesanos
vamos nt í*T*?*** mundo-: siem Pr* las !le"
no caand eo r.i «* Í0S ™ abando"
»lSbÍ. Pl°r reS,ienaCOn losaeeníos d* *
eréeloL.7 / f°? QM no son taQ raros ««no se

corazón para la adversidad noblemente arrostrada, ;

. Eugenia regresa á su patria: la voluble fortuna nos la
devuelve, la deidad caprichosa nos depara esa ventura,
como si quisiera compensar la crueldad que ha ejercido
con ella, con la dicha que á nosotros nos proporciona.

Los que han conocido á la condesa de Teba en el apo-
geo de la gracia y de la belleza; los que han admirado
en los dias felices las flores frescas yperfumadas de su
juventud, podrán ahora descubrir en ella un encanto de
más valía, un atractivo más imperecedero, el de la be-
lleza en cuya frente han proyectado su sombra las alas
del infortunio. ¡Dichosas las organizaciones en quienes
lo bueno, lo esquisito, lo delicado, no se altera sino
para revestir apariencia más simpática y carácter más
noble y levantado! ¡Dichosa labelleza que guarda en su
alma un reflejo de luz superior para aquilatar sus en-
cantos en los dias de prueba y hacer más interesante su
reinado en las horas del dolor.

Si La Ilustración de Madrid no fuese un campo
neutral para la política, dedicaríamos un largo artículo
biográfico al hombre que tan importante papel ha des-
empeñado en nuestras más enconadas luchas de parti-
do : están muy recientes aún graves sucesos de nuestra
historia contemporánea, para que nos juzguemos con
ánimo completamente sereno é imparcial para emitir
un juicio desapasionado acerca de su historia.

Pero si como representante de una idea política nos
abstenemos de juzgarle, como orador, el Excmo. señor

[ Sr. Director de La Ilustración ds .M-.dr-d-Mur señor siio y especial amíüo: El dia ló deagosto último á las cinco de !a tarde zarpaba en la ba-hía de la Habana el magnífico vapor correo de los seño-res López y Compañía, que 11,va el glorioso nombre deMéndez yá los pocos segundos de recoger susamarras saludaba con la bandera de Castilla v pasaba
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Peregein García Cadena.

LA BENDICIÓN DE LA MESA.

BIBLIOGRAFÍA PORTUGUESA.-

EXCITO, SEÑOR DON LUIS GONZÁLEZ BRABO.
NAUFRAGIO DE LA FRAGATA «MELBOURNE»

Santander i de setiembre 1871.

7 hay muchos que saludarán á Eugenia de Guzmancomo á nosotros nos agrada saludar á los astros: en suocaso... y deseándoles una nueva aurora.

SILLÓN DE CAMPIÑA DEL EMPERADOR CARLOS V.

D. Luis González Brabo ha dejado un lamentable vacío
en la tribuna española. Amigos y adversarios lo reco-
nocen : unos y otros se conduelen de que aquella elo-
cuente voz haya enmudecido!



Estando bastante próximos á ella por sotavento echa-
ron al agua la lancha, con no poco peligro, y se embar-

Con la noche el huracán se desencadenó espantosa-
mente, el peligro crecía por momentos; sólo la pericia
del capitán D. Francisco de las Casas podia salvarnos,
y éste, comprendiendo que era necesario retirarse ante

un enemigo poderoso, maniobró con la mayor actividad
y acierto, poniendo la proa á Cuba y corriendo catorce
nudos volamos seis horas; pasó el peligro, la ciencia
unida á la práctica vencieron á la fuerza.

Amaneció el dia siguiente, 17, y abonanzado ya el
tiempo hicimos nuestro rumbo sin novedad; pero á la
una de la tarde, hallándonos en los 27°50 latitud Norte
y 73°25 longitud. 0., de San Fernando, con viento duro
del N. N. O., mar gorda y arbolada del viento y del
Norte, avistamos por la proa una fragata que tenia en el
tope mayor una bandera amorronada pidiendo socorro,
y que estaba completamente tumbada sobre la banda de
babor, desarbolada del botalón de foque, con todo el apa-
rejo hecho pedazos y la obra muerta de lareferida banda
totalmente destrozada. Al acercarnos hicieron señales
los tripulantes de hallarse en situación muy crítica,
desesperada, y dispuestos á abandonar el buque. La
operación, como Vd. comprenderá, no era fácil; ofrecía
grande riesgo, pues la mucha mar que habia, el encon-
trarse la fragata medio zozobrada sin aparejo ni go-
bierno, la hacían dar fuertes blandozos y reventaba la
mar en su costado.

ble temporal, divisamos casi borrada por la neblina y

la cerrazón una barca que corría el tiempo en nuestra
latitud y rumbo.
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Para concluir, señor director, diré á Vd. que la fraga-

ta náufraga Melbourne habia salido de Cárdenas el 13
de agosto eon destino á New-York, con cargamento de
cuatrocientos setenta y seis bocoyes de miel y ciento

No es el naufragio de la fragata inglesa Melbourne
una de esas catástrofes espantosas de que suele dar no-
ticias la prensa periódica; pero la conducta del capitán
Sr. Las Casas y la de toda la tripulación del vapor M,en-

dez Nuñez bien merece que una revista como la que Vd.
dirige haga llegar á todas partes, al gobierno de Espa-
ña y al de la nación en la que laMelbourne está abande-
rada, á la empresa de vapores de los Sres. López, que
dispone de un personal tan benemérito y de buques in-
mejorables , y al público en general, la noticia de este
hecho honrosísimo y digno de universal alabanza. ¡Cuán-
tos servicios menos importantes que éste, cuántos he-
chos menos meritorios recompensan con pródiga mano
los gobiernos!

carón en ella seis hombres, los que hicieron por nosotros,

disponiéndonos para recibirlos de la manera más conve-
niente y teniendo tendidos por el costado cabos y esca-
las de gato á fin de que subiesen, como lo hicieron aque-

llos infelices, cuyo bote venia sin remos ni timón, casi
anegado y en el peor estado posible; manifestaron que

aún quedaban á bordo de la fragata el capitán, el piloto
y tres individuos más; díjoles el Sr. Las Casas que vol-
vieran dos de ellos á recoger á sus compañeros, pero se
negaron á intentarlo, contestando que la empresa era

imposible, no sólo por el mal estado y pequenez de la

chalupa, sino sobre todo porque de tal suerte reventa-

ba la mar en la fragata que no habia medio de atra-

carse á ella.
Nuestro generoso capitán, el Sr. Las Casas, compren-

dió que no debia perder un instante, y en vista de la
rotunda negativa de aquellos seis hombres, que sin duda
por haberse salvado de una muerte que parecía cierta no

majestuosa y gallardamente por su proa á la Gerona;

despedíase con un cañonazo de la plaza, dejaba por la

popa el castillo del Morro en cuyos muros de granito ha
escrito la historia el apellido de otro ilustre marino,

Velasco, el defensor de la metrópoli de aquella rica

Antilla, y leíamos los pasajeros que conducía el Méndez
Nuñez el nombre de O'DonneU grabado en el faro con

letras de oro. La mar estaba bella y tendida como un
lago, el cielo sereno y azul; soplaba una brisa suave y

perfumada. Nuestro viaje no podia empezar mejor; todo

anunciaba que seria, no sólo feliz, sino agradable.
Aldia siguiente la columna barométrica comenzó á

descender, y luego bajaba y bajaba con una intensidad
alarmante; no sólo habia cambiado el tiempo, sino que

se anunciaba un huracán, ese huracán de los trópicos que

no se parece á nada; momentos después el huracán nos
envolvía, el cielo y la tierra parecían juntarse, y mien-

tras el Méndez Xuñez se preparaba á luchar con el terri-

MONTSENY.

SOLUCIÓN

Hé aquí, mi estimado amigo, la relación breve ysen-

cilla de este acto de valor y de abnegación que honra
en primer lugar á los que lo han llevado á cabo y tam-

bién á la empresa de vapores de los Sres. López, que es

una de las pocas que se hacen acreedoras al aplauso ge-

neral por el concienzudo esmero con que presta el ser-

vicio que la está en comendado.
El Méndez Xuñez llegó á Santander el dia 1.°del cor-

riente mes y á su bordo este constante viajero, que co-

mienza á cansarse de andar ynavegar por esas tierras y

mares de Dios y que en breve tendrá el gusto de dará

usted un apretadísimo abrazo.
"O*

veintidós cajas de azúcar; el dia 16 empezó á refrescar el

viento al O. N. 0., y continuó refrescando hasta las doce

de la noche, que se hizo huracán levantando mucha mar;

y estando capeando mura á babor perdió las gavias y

desarboló del botalón de foque, el cual con los golpes
dados en el costado desfondó un tablón, por lo que la

Melbourne empezó á hacer tanta agua que no podían

contenerla las bombas; ademas, se la habia corrido la

carga, tal vez por irmal estivada, sobre babor, y la mar

la habia destrozado la obra muerta. La tripulación se
componía del capitán Mr. Jouk Barne y diez hom-
bres más.

Zas mejores visitas son las más cortas.
AL JEROGLÍFICO PUBLICADO EN EL NÚHERO ANTESlOB-

Renuncio, por no alargar esta carta, el placer de pin-
tar aquí, señor director, el entusiasmo con que todos
los pasajeros expresamos nuestra admiración ygratitud
al nobilísimo capitán y á sus heroicos subordinados!...
Renuncio con pena la satisfacción de narrar la magnífi-
ca explosión de ese entusiasmo. Todos contribuimos
después con nuestro óbolo á formar un fondo, no des-
preciable, para los once náufragos y para sus salvadores,
y si hablo de esto no es ciertamente para pregonar
nuestra caridad, no, señor director, sino para dar á usted
cuenta de otro rasgo de desprendimiento de aquellos
cinco marinos, cuya conducta nunca se elogiará como

merece, los cuales se negaron á aceptar cantidad alguna,
diciéndonos con !a más natural sencillez que estaban re-

compensados superabundantemente con haber cumplido
con uno de sus más triviales deberes: el de exponer su vida
por salvar la de szis hermanos.

Embarcáronse en el bote, provistos de remos , el se-
gundo contramaestre D. Antonio Bufort, y los marine-
ros Eafaél López, José Pérez, Ignacio Domínguez y
MiguelBayona, y á la media hora llegaban á bordo de
nuestro vapor acompañados de los cinco náufragos que
les deben la vida.

querían comprometer de nuevo su existencia, dirigióse
á la tripulación del Méndez Kuñez, preguntando á nues-
tros bravos marinos cuál de ellos estaba dispuesto á ir
voluntariamente en socorro de los desventurados náu-
fragos; un yo unánime contestó á esta pregunta; todos,
sin esceptuar uno sólo de los tripulantes del Méndez jV«-

Iñez se brindaron gustosos á prestar este humanitario
servicio!...


